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    “Un matrimonio se construye


    bloque a bloque y formar una pared


    conlleva tiempo y dedicación”


    Ryan Wilson


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Para todos los que con amor y esfuerzo


    mantienen a flote su matrimonio.


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Han pasado cinco años desde que Ross y yo dijimos sí delante de nuestros familiares y amigos. La vida no ha podido ser mejor desde que aquel día. Nos mudamos a una linda casa en Beverly Hills, financiada por Peter, pero que hace un par de años pude pagar con el dinero que he ganado trabajando como compositor.


    He salido de gira tres veces con Ross como su guitarrista, mánager y, por supuesto, esposo. Su carrera está en su mejor momento, hemos viajado dentro y fuera de los Estados Unidos, ocupando los más importantes escenarios del mundo. No podría estar más orgulloso de ella. Pero como siempre, no todo es oro cuando se trata de la fama. Nuestra vida privada es cada vez más difícil de sobrellevar, no podemos cruzar la salida de nuestra casa sin que nos acechen los paparazzi. Me he vuelto paranoico con su seguridad, tanto que no tiene dos guardaespaldas sino cuatro. Además, la amenaza latente de Leo Clark sigue siendo algo para considerar. Fue difícil demostrar que él fue el autor intelectual de su secuestro y, aunque sigue en prisión, no me fío y prefiero ser previsivo.


    Esta mañana, salí temprano para comprobar que todo estuviera en orden en el estudio de grabación que adquirí el año pasado. Estuvimos siete meses fuera de L.A. por la gira y recién hoy pude salir de casa.


    Estaciono mi Ranger al lado del Bentley de Ross y camino por la puerta del garaje hasta cruzar el vestíbulo. El olor a comida casera me atrae hasta la cocina, donde la sensual voz de mi esposa entona las notas de aquella canción que cantamos a dueto en cada uno de los conciertos. Su trasero caliente se contonea de un lado al otro mientras gira una cuchara dentro de una olla. Me acerco lentamente, tratando de que no escuche mis pasos presionando el mármol, y la tomo por las caderas. Ross se recarga sobre mi pecho y gira la cabeza para ofrecerme sus labios. La beso suavemente mientras acaricio su vientre plano. Lleva puesto shorts cortos y un top blanco que apenas cubre sus pechos. Mi miembro cobra fuerza dentro de mis jeans reclamando su calidez.


    —Estoy cocinando. —advierte, sabiendo lo que mi cuerpo le está pidiendo.


    —Ya veo. —susurro en su oído, erizando la piel de su mejilla, cuello y nuca. Es su punto sensible y sé que la comida quedará en segundo plano a partir de ahora. La giro sobre sus pies y sujeto su pequeño cuerpo contra el mío usando mi mano izquierda; la derecha se ocupa de apagar la estufa.


    —Hola, esposo. —me saluda, susurrándolo cerca de la comisura de mi boca.


    —Hola, esposa. —contesto con la voz desecha. Ella es mi debilidad, cada parte de su cuerpo me enciende de forma instantánea.


    Sus labios alcanzan los míos y me consumen con un beso enérgico y apasionado. La presiono más hacia mí, sujetándola con ambas manos, dejándole sentir mi excitación. Su ropa desaparece, la mía la acompaña haciendo un montón en el suelo y me hundo en su calidez sin esperar más. Estoy ansioso, tanto que podría acabar solo con mirarla, pero me contengo. Sus piernas envuelven mi torso, mientras la llevo hasta la isla de la cocina. La vuelvo a besar sin embestirla, me gusta sentirla unida a mí, como uno solo. Deslizo mi lengua por su clavícula hasta alcanzar uno de sus pechos, una de mis manos acaricia el segundo.


    Recostada hacia atrás, con sus palmas abiertas contra el granito negro de la encimera, pronuncia mi nombre con una petición tácita, se la concedo. Empujo dentro y fuera de ella a un ritmo lento y suave, al tiempo que pulso la piel sensible de su piel sensible con mi pulgar. Su boca libera su excitación en forma de jadeos roncos y eso me pone más. Nos hemos vuelto adictos a esto, somos grandes expertos en darnos placer el uno al otro y no me canso de ella. Ross es mi esposa, la mujer que amo y venero… la persona más importante de toda mi miserable existencia.


    La liberación la toma a ella antes que a mí, explotando con alaridos roncos y espasmos deliciosos que aprietan mi miembro en su interior. Me muevo dentro de ella, trazando un círculo de derecha a izquierda, hasta que mi propio orgasmo me alcanza.


    Ross se apoya sobre mí y me abraza, su respiración es desigual y cansada, resultado de nuestro corto pero maravilloso encuentro. Descanso mi cabeza en su omoplato y le doy un suave beso, se estremece. Me encanta que siga reaccionando así, a pesar de los años que han pasado, que no son tantos como los que deseo compartir a su lado.


    —¿Qué tal el estudio? —pregunta, acariciando mi cicatriz con sus dedos. Sé que mi herida le trae malos recuerdos, pero también significa que sigo aquí y eso la reconforta.


    —Tuve que jalar un par de orejas, ya sabes. ¿Te llevo a la ducha? —inquiero, a medida que muevo mis dedos por su espina dorsal.


    —Umm… ¿Con qué fin?


    —Ya lo descubrirás.


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    Luego de nuestra ducha, volvemos a la cocina para terminar el almuerzo. Ross no suele cocinar muchas veces, aunque lo hace muy bien, tomó un curso el mismo año de nuestra boda. Por lo regular, es Gia la que se encarga de cocinar y de asear la casa, pero aún no le hemos pedido que venga, quisimos pasar la primera semana solos, sin nadie merodeando por ahí. Siete meses en una gira te hacen desear mucha privacidad.


    —¡Llegó! —grita Ross al escuchar el timbre de la entrada. Da un salto del taburete donde estaba sentada y corre a abrir la puerta.


    No sé quién llegó y por qué tanto alboroto, pero seguro lo averiguaré en un par de minutos.


    —Hola, Ryan. —saluda Isa, sosteniendo de la mano a su hija Anie. Ross está a su lado con el pequeño Travis en sus brazos, tiene cinco meses de nacido.


    —Hola, Isa. ¿Y el idiota de Trav?


    —Está en el auto, solo pasábamos a dejar a los niños. Rosie se ofreció a cuidarlos para que pudiéramos salir. —dice con un brillo de alivio en sus ojos. No tengo idea de lo difícil que debe ser criar a dos niños, tres si contamos a Travis. Su relación con él inició un año después de que Anie naciera. Y, aunque antes era un imbécil, ahora la quiere como un loco; no tanto como yo a Ross, eso sería mucho decir, pero son felices.


    —¿Ah, sí? No sabía que… —comienzo. Ross entorna los ojos y de inmediato cambio mi discurso—. ¡Genial! Déjame ayudarte con todo eso. —Tomo el bolso que cuelga de su hombro y me arrodillo en el suelo para saludar a Anie.


    —Hola, pequeña. Nos vamos a divertir. —Acaricio sus mejillas regordetas y ella sonríe.


    —Hola, tío Ryan. Mira, perdí un diente y el hada me dejó diez dólares. Me compraré una casa como esta. —asegura con mucha convicción.


    —¡Genial! A mí solo me dejaba monedas. —bromeo.


    —Estaremos cerca, cualquier cosa me llamas —dice Isa—. Trav acaba de comer, a las cinco debe tomar su siesta. No le den dulces a Anie y solo tiene permitido ver los dibujos animados de la lista, está en la pañalera. Guarda los biberones en el refri y lo calientas un minuto en el microondas antes de dárselo.


    —¿A qué hora se lo doy? —inquiere Ross con preocupación.


    —Lo sabrás cuando comience a llorar.


    —Ah, entiendo. —pronuncia mi esposa mordiéndose el dedo pulgar. No entiendo para qué le dijo a Isa que cuidaría de los niños si está tan nerviosa. Me acerco a ella y deslizo mi mano por su espalda para calmarla. Ella aparta su dedo de su boca y me ofrece una sonrisa, pero sigue inquieta.


    —Adiós, travieso —le dice Isa a su bebé. El pequeño balbucea algo inentendible mientras tira del cabello de su mamá—. Pórtate bien, Anie. Te quiero. —le da un beso a su hija y luego se va.


    —Bien, guardemos los biberones y busquemos esa lista. —dice Ross con un resoplido. Sigo preguntándome: ¿por qué pidió esto?


    Una vez en la sala, encendemos la tele para buscar un programa apto para la niña. Ross juega con el pequeño Trav hablándole de esa forma tonta que usan para los bebés, como si fueran estúpidos, pero en ella es muy tierno.


    —¿Quién es el más bonito? ¿Quién? —pregunta, mientras sacude sus piernas de arriba abajo. Él sonríe con emoción, pero dos segundos después hace algo muy asqueroso, vomita sobre ella.


    —¡Ay, Dios! ¿Yo le hice esto? —dice alarmada.


    —Lo hace siempre en mamá, a veces en papá y muchas sobre la abuela. Nunca en mí, yo soy más inteligente y no lo sostengo. —asegura Anie.


    El bebé comienza a llorar fuerte, como si le hubieran dado un golpe en algún lado, y el gesto de Ross se endurece; se ve asustada y pálida.


    —Ross, ¿estás bien?


    —No sé qué hacer ahora.


    —Ve a limpiarte y busca un biberón, yo sostengo a Travis mientras vuelves. Eso harás.


    —Gracias, Ray. —me entrega al pequeño y corre a la cocina.


    —Tienes que quitarle la ropa, en unos minutos el olor será horrible. —advierte Anie.


    Recuesto al pequeño sobre el sofá para quitarle la ropa. Está usando un enterizo celeste que le cubre los pies y no sé cómo carajo desvestirlo. Parece una jodida camisa de fuerza. El niño comienza a llorar más fuerte, como si le doliera algo, y eso me pone nervioso. Lo recargo contra mi pecho y hago lo más lógico: cantar. Pero creo que no le gusta Guns N´ Roses o quizás sea mi voz.


    —¡Ross!, ¿dónde estás? —grito. Ya su llanto comienza a desesperarme. Estoy que lo llevo a urgencias para comprobar si está bien.


    —¡Voy! —responde.


    Un minuto después, vuelve a la sala usando una camiseta holgada y trae un biberón en la mano. Travis sigue en su ropa vomitada, no tuve idea de cómo quitársela. Se lo entrego a Ross y le digo que trate de desvestirlo. Ella entorna los ojos y pregunta dónde está Anie, miro al suelo y no la veo. Niego con la cabeza y Ross grita que la busque.


    Salgo corriendo y reviso primero la planta baja, la casa es grande y hay muchos lugares donde buscar. Subo las escaleras y reviso las tres habitaciones, hasta los armarios. ¡No está! Bajo de regreso y corro al patio y la veo cerca de la piscina, a punto de saltar.


    —¡Anie, no! —grito y corro hasta ella. La alcanzo segundos antes de que caiga y la cubro con mis brazos. Mi corazón palpita tan duro que me traspasa la piel. ¡Eso estuvo cerca! —. ¡Qué susto me diste, Anie!


    —Sé nadar. —dice sin inmutarse.


    —Pero no puedes salir sin permiso, es peligroso. —la riño.


    —Estaba aburrida, la lista de mamá apesta. —se queja.


    No puedo decirle que tiene razón, eso sería ir en contra de Isa, pero es verdad, apesta como la mierda.


    —¿Qué tal un helado? Hay de muchos sabores en la heladera.


    —¿Menta? —pregunta con una ceja elevada.


    —Sí, es el favorito de Ross.


    Volvemos a la sala y Trav está llorando más fuerte. Su ropa se ha ido, pero Ross está llena de vomito de nuevo. Sus ojos brillan, está por llorar y eso me devasta. Odio verla así.


    —No sé qué hacer. Solo llora y llora. No quiere su biberón y cantarle no funciona.


    —Revisa su pañal. —sugiere su hermanita.


    —S-su p-pañal. ¿Qué hay que mirar ahí? —balbucea Ross.


    —Si hizo caca. —responde la niña, con cara de asco.


    —¡Ay Dios! —decimos los dos. Tengo un leve recuerdo de cuando Maggy nació, pero los pañales sucios no era uno de esos. Quizás no me acercaba mucho a ella cuando era bebé o puede que mi mente bloqueara esa imagen. Y con Sam, bueno, ya no estaba mucho por casa en esas fechas.


    —Recuéstalo en el sofá y mira a un costado del pañal —le indica a Ross—. Ahora, vamos por ese helado. —me ordena. Esa niña parece una adulta, comienza a asustarme.


    —Ray… —suplica Ross. No quiere que la deje sola.


    —Serán cinco minutos, mi reina. Ya vuelvo. —acaricio su espalda y le doy un beso en la mejilla antes de seguir a la pequeña mandona.


    —Quiero dos bolas y chispas de chocolate. ¿Tienes conos?


    —No. Creo que ni siquiera chispas. —Anie estira su labio inferior en un puchero, como si fuera a llorar. ¡No quiero que ningún otro niño llore!


    —Ten, come lo que quieras. —le doy el pote de helado, junto con una cuchara, y le digo que me siga a la sala.


    —¡Mierda! —grito al ver el desastre de caca que hay por todo el sofá y en la camiseta de Ross. Hasta Trav está todo embarrado.


    —Sí, mierda. —repite Anie.


    —No digas mierda. —la regaño. Ella se ríe entre dientes y se va a sentar en un sillón, con el pote de helado en las manos.


    —No sirvo para esto, soy un asco. —lamenta Ross, llorando.


    Quisiera consolarla, pero no quiero llenarme de mierda. Le digo que no es un asco, aunque sí lo es, apesta. Pero tampoco admitiré eso.


    La solución es clara: una ducha.


    Los cuatro subimos a la habitación y nos metemos al baño. No quiero perder de vista a Anie, es muy creativa.


    El agua comienza a correr en la tina, y se va por el desagüe, mezclada con la mierda de Trav. No entiendo cómo un ser tan chiquito causa tanto alboroto.


    El baño lo tranquiliza a él, pero no a Ross, quien sigue llorando.


    —¿Qué pasa, mi amor?


    —Quería cuidar a los niños para demostrar que podía ser una buena madre y no lo soy, Ray. Apesto en esto. No he podido alimentar, vestir o mantener limpio a Travis. Anie se perdió y ahora está comiendo helado, cuando se suponía que no podía ingerir dulce. ¡Es terrible! —solloza.


    —¿Por qué necesitas probar algo? ¿Quieres…? ¿No me digas qué…? —Hay cierto pánico en mi voz que ella nota. Sus ojos grises se vuelven a cristalizar y las lágrimas comienzan a resbalar en sus mejillas.


    —Salió positivo esta mañana. —Mi mundo se frena de golpe. ¡Está embarazada!


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    —No te creo. ¿En serio te desmayaste?


    —No te burles, Avery.


    —¿Y qué le dijiste a Rosie? —pregunta con una sonrisa idiota dibujada en su boca.


    —Que fue el olor a mierda. ¡No podía admitir la verdad!


    —¿Qué es…?


    —Que estoy aterrado. Ahora entiendo porqué mi padre huyó cuando mamá le dijo que estaba embarazada de mí. ¡Mierda! Hasta lo he perdonado por ello.


    —¿Qué te da tanto miedo? Tienes más de treinta años, dinero, una casa… una buena esposa.


    —Lo dice el hombre que no ha podido ponerle un anillo en el dedo a su novia. —recrimino.


    —No estamos hablando de mí.


    —Es que… —titubeo. Es difícil decirlo, todos mis miedos flotan en la superficie y no sé cómo lidiar con ello—. Es un bebé, Avery. Un ser humano pequeño y frágil que dependerá de mí. Lo que pasó con Sydney aún me pesa, incluso, el secuestro de Ross. Fue terrible, los peores días de mi vida, y tener un hijo…


    —Te paraliza.


    —Exacto.


    —Pero ya está ahí, Ryan, creciendo en el vientre de Rosie y solo tienes que estar feliz. Yo estaría feliz.


    —Lo estoy, pero es… aterrador.


    —¿De verdad te desmayaste?


    —¿Nunca se te va a olvidar, no?


    —Es que…


    —¡Oh, cállate! “Tengo miedo de casarme con Ady” —me burlo.


    —Un golpe bajo, hermano. Muy bajo.


    —No te debe doler porque perdiste las pelotas.


     Después de hablar con Avery, salgo a comprar un regalo para Ross. Tengo que buscar una forma de resarcir mi estupidez. Los votos que recitó papá tienen más sentido ahora, siempre uno termina rogando cuando mete la pata. Ella se vuelve loca con los bolsos, así que eso compraré.


    Resuelto el asunto del regalo, llego a casa y estaciono mi Ranger en el garaje, pero el Bentley de Ross no está. Mis latidos se aceleran compulsivamente. ¡Nunca sale sin decirme! Saco el móvil del bolsillo de mis jeans y la llamo, no responde. Mi segunda opción es Max, uno de los guardaespaldas que la cuidan. Él me responde enseguida y le pregunto dónde se encuentra mi esposa, su respuesta me aterra. ¡Está en una clínica!


    Con la dirección marcada en mi GPS, conduzco lo más rápido que puedo, sin sobrepasar el límite permitido. Lo menos que necesito es que me detengan.


    Mi cabeza es un lío, temo lo peor. No sé de cuántas semanas está, apenas hablamos anoche después que Isa se llevó a los niños.


    ¡Fui un idiota!


    Sigo siendo un cobarde, no importa cuántos años tenga. Se suponía que debía reaccionar de otra forma, saltar de la felicidad y abrazarla sin importar que me llenara de mierda. ¡Pero no! Tuve que perder el jodido conocimiento cuando ella estaba angustiada.


    —¿Dónde está? —le pregunto a Max cuando lo veo en el pasillo.


    —Sus padres están con ella en la sala de espera.


    Corro por el pasillo y la encuentro apoyada en el hombro de su madre con lágrimas corriendo por sus mejillas. Mi corazón se paraliza y las fuerzas me fallan, pero me armo de valor y camino hasta ella.


    —Ross, ¿estás bien? ¿Le pasó algo al bebé?


    —Ray. —gimotea y se lanza en mis brazos. La contengo contra mí y acaricio su cabello. Su olor a llovizna y aire fresco sigue provocando el mismo efecto tranquilizador en mí, aunque el miedo sigue latiendo en mi pecho.


    —Ross… —pronuncio con una pregunta implícita en mi voz.


    —Oh, no pasó nada. Vine a un chequeo para saber cómo está todo con el bebé.


    —Oh Dios, Ross. Me asusté tanto. —exhalo el miedo fuera de mí y la abrazo más fuerte.


    —No quise asustarte, es que…


    —Lo siento, mi reina. Lo entiendo. Fui un imbécil, pero es que me aterra. Es un bebé, un pequeño ser humano que tendré que cuidar y me paralicé. Pero estoy aquí, Ross. Estoy aquí y siempre lo haré.


    —Yo también tengo miedo, Ray. Lo hice mal con Trav y Anie, y yo…


    —Tenemos nueve meses para solucionar eso —aseguro, mientras seco las lágrimas de sus mejillas—. No vuelvas a dejarme fuera, Ross.


    —No vuelvas a desmayarte. —replica, sorbiendo por la nariz.


    Quince minutos después, está recostada en una camilla esperando a la doctora que le practicará la ecografía. Sus padres permanecen sentados en un sofá al fondo del consultorio y yo a su lado, sosteniendo su mano. Sus dientes mordisquean con nerviosismo su labio inferior, mientras que sus ojos se deslizan por los afiches pegados en las paredes con imágenes de bebés y mujeres embarazadas.


    La doctora Weston –como ella misma se presentó– se sienta en un taburete al lado de Ross. Debe tener unos cuarenta años, usa grandes gafas y lleva el cabello negro recogido en una cola de caballo. Parece inteligente, es el tipo de doctora que uno espera atienda a su esposa embarazada.


    —¿Cuándo tuviste tu último período?


    —No estoy segura, es que con la gira…


    —El veinte de enero. —intervengo.


    —Oh, bien. Imagino que eres su esposo.


    —Lo soy. —confirmo con una mueca. Es incómodo hablar de su período con mis suegros escuchando, pero ellos saben cómo es esto y bueno…


    —Eso nos deja a unas semanas atrás, así que te haré una ecografía trasvaginal.


    —Oh, eso es… quiere decir en… —balbuceo.


    —Creo que esperaré fuera. —dice Peter poniéndose en pie. Quisiera irme con él, pero no puedo.


    Cuando la puerta se cierra, la doctora le pide a Ross que separe las piernas y la cubre con una manta azul. Luego, toma un gran tubo plástico y lo cubre con un preservativo.


    Oh, mierda. No debería estar incómodo con esto, pero lo estoy. Soy un poco celoso de lo que entra en la vagina de mi esposa.


    Me centro en Ross, en sus ojos grises, en su pelo dorado, en lo mucho que me encanta su boca… en cualquier cosa menos en la cosa plástica que le introduce la doctora en su entrepierna.


    —Aquí está. —dice Weston.


    —¿Qué está? ¿Dónde? —pregunto sin ver más que manchas negras en la pantalla.


    —Aquí. —bordea la silueta en la pantalla y alcanzo a ver algo parecido a un renacuajo sin patas.


    —¡Oh Dios! Esto en verdad está pasando. —solloza Ross mordiendo su mano en un puño. Cuando dice eso, yo también reacciono. ¡Es verdad! Todo vuelve a detenerse a mi alrededor, pero no puedo desmayarme. ¡No puedo!


    —Eso es… su… ¿está latiendo? —pregunto conmocionado. Suena como un corazón, parece un corazón…


    —Sí, su hijo tiene nueve semanas de gestación y tiene muy buenos latidos. —confirma.


    Las lágrimas se asoman por las comisuras de mis ojos y las dejo escapar. Es irreal, es maravilloso… es un milagro.


    —¡Tendremos un bebé, Ross! —digo con entusiasmo. Ella sonríe mientras sus ojos lloran, pero son lágrimas de felicidad.


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    Siete meses después


    Toda nuestra vida cambió desde el día que supimos que tendríamos un hijo. Suspendimos los conciertos, remodelamos una habitación, instalamos sillas para bebé en los autos, compramos un auto nuevo para Ross… nos inscribimos en cursos prenatales. ¡Una vida nueva! Sigue siendo atemorizante y maravilloso a la vez.


    Será un varón como apostó papá. Yo no quise hacer una apuesta con respecto a eso, para mí niño o niña no cambiaría nada.


    Elegir su nombre fue un enorme dolor de cabeza. Cuando creíamos que teníamos uno, Ross quería otro. Hasta que llegamos a Keanton, lo sugerí yo y a ella le encantó. Era una buena forma de preservar los dos apellidos y ya se imaginarán lo feliz que se puso Peter.


    —No soporto más, Ray. ¡Necesito que nazca hoy! —dice mientras acaricia su vientre abultado.


    Keanton ha crecido mucho y Ross es pequeña, la piel en su estómago está tan estirada que parece que va a explotar. Está usando uno de esos tops pequeños que solo le cubren el pecho y ropa interior de algodón. ¡Vive con calor!


    —Dicen que el sexo funciona. —Ofrezco con el simple interés de ayudarla, pero a ella no le hace gracia.


    —¿Crees que algo más cabe en mi interior? Y menos la tuya que pudiera tocarle la cabeza a Keant. —desdeña. Su comentario me hace sonreír, pero cambio de inmediato la mueca cuando ella me mira como si quisiera matarme.


    —Entonces salgamos a caminar por la propiedad. La doctora Weston dijo…


    —No quiero sexo, no quiero caminar… no quiero un estúpido helado de menta. ¡Solo quiero parir! —grita y rompe en llanto.


    He sido paciente, lo más que he podido, pero Ross cada día se pone más agresiva y pocas veces me deja tocarla. ¿Y qué decir del sexo? No sé de eso desde que su vientre creció. Ha sido muy solitario para mí y de verdad espero que mi hijo nazca pronto porque me voy a volver loco. Y no lo digo por el sexo, es por toda la cosa hormonal que la tiene hipersensible.


    —Ross… solo quiero ayudarte. Caminar ayuda, el sexo ayuda… gritar no ayuda. Siento como si me odiaras. —confieso. No puedo seguir callando, estoy cansado.


    —No te odio, Ray. Es que es frustrante. No puedo dormir, no encuentro cómo. Me duele la espalda, la pelvis… hasta el cabello. Siento que pienses que te odio porque no es así. Te extraño mucho y eso es tonto porque estás aquí, pero tú me entiendes. Quiero estar contigo, lo he deseado muchas veces, pero tengo miedo de que lastime a Keanton y tú en verdad la tienes grande. —Sonrío.


    —¿Caminamos entonces? —Acaricio su mejilla con mis dedos.


    —¿Y un helado de menta?


    —Lo que quieras, mi reina.


    El otoño ha llegado a la ciudad, lo que favorece salir a dar una caminata por la propiedad. Nuestra casa está en una loma alta, muy cerca de la de los padres de Ross. Cuando vimos un gran árbol en el patio, nos enamoramos enseguida. La gran piscina sumó otros puntos, y también el balcón en la habitación principal. Ross ama ver los amaneceres y atardeceres. Yo amo verla a ella.


    —He sido terrible contigo. ¿Cómo me soportas?


    —Eso es fácil, porque te quiero —Ella sonríe como tanto adoro y se detiene para besarme. Deslizo mis manos por su espalda y la presiono contra mí lo más que puedo, pero procurando no apretar su vientre. Sus labios acarician los míos y luego le da cabida a mi lengua. Es el beso más ardiente que nos hemos dado en meses. Extrañaba eso.


    —¿Y si tú… intentas no ir tan profundo? —sugiere con la voz ronca.


    —Quieres decir que… Sí, creo que puedo. Yo… bueno —balbuceo, rascándome la nuca con los dedos. ¡No puedo creer que me deje intentarlo!— ¿Segura?


    —Sí.


    En menos de diez minutos, llegamos a la habitación.


    Mis latidos se incrementan mientras desnudo su hermoso cuerpo. Sus pechos han crecido al menos una talla y sus piernas están más gruesas. ¡Sigue siendo perfecta!


    Mi boca se deleita en cada parte de su suave piel, besando, lamiendo… cortejándola entera. La echaba tanto de menos. Hacerle el amor era mi parte favorita del día, cada vez que pasaba. Sus jadeos comienzan a inundar la habitación a medida que penetro su ávido sexo con tres de mis dedos. Su piel sensible está hinchada, ansiosa por mis caricias, y no le niego el derecho.


    Mi nombre estalla en su boca cuando la llevo a la cima, al lugar que no había viajado en meses, y aquello hace que mi sexo se tense con fuerza, anhelante de su propia culminación.


    Estoy preparado, leí algunos artículos de las posiciones seguras para el sexo, esperando que en algún momento me dejara tocarla de esta forma.


    Me recuesto sobre la cama para que ella tome el control sobre mí, es la mejor postura y la más segura. Lentamente, se hunde en mi sexo y la sensación me hace gemir. Había pasado mucho y es… ¡Mierda! Quiero poseerla duro, muy duro, pero dejo que ella decida.


    Sus movimientos son contralados, cautelosos, lo suficiente para volverme loco. Presiono mi pulgar contra su piel hinchada mientras se contonea sobre mí, sin permitirse profundizar por completo.


    Mi respiración se vuelve agónica con cada segundo, quiero llegar, lo deseo tanto.


    Mi incitación en su sexo hace que Ross pierda el control y se deje llevar.


    —Oh, mierda. —gruño con cada una de sus acometidas dentro y fuera, cada vez más profundo. Un par de segundos después, alcanzo mi cumbre, obtengo mi victoria. Ella me sigue un poco después.


    —Eso fue… ahora entiendo mi mal humor. Necesitaba eso y quiero más. —afirma mientras se recuesta a mi lado.


    —No me canso de ti, Ross. Eres una diosa, mi diosa. Te amo tanto.


    —¿Cuánto? —juguetea con los dijes de la cadena que cuelgan de su cuello: la clave de sol y el corazón unido.


    —Más de lo que puedo decir. —Son palabras que he pronunciado muchas veces y es completamente cierto. No cabrían en el cielo las estrellas para contar el número infinito que completa mi amor por Ross. Ella es mi aliento, mi respirar… mi vida entera.


    Los siguientes días, seguimos intentando que Keant nazca, aunque creo que nos hemos desviado del plan original, mucho.


    —Oh, pero mira que panzona. —dice papá abrazando a Ross. Volaron desde Miami para estar cerca cuando el momento llegue.


    —Hola, enano. —saludo a Sam. Él gruñe y se va a sentar al sofá, sin dejar de teclear algo en su teléfono. Su tamaño es similar al de mamá, quizás unos centímetros más, y eso le molesta.


    Dejo a Sam, Ross, mamá y Maggy en la sala y voy a la cocina con papá por un par de cervezas. El cabello de mi padre se ha llenado de canas, y su frente de ciertas arrugas, pero nos seguimos pareciendo mucho.


    Una vez sentados en los taburetes, comenzamos a ponernos al día. Yo le hablo de la música y el estudio de grabación y él de sus libros y de las conferencias. Ha publicado dos libros más en los últimos años, todos centrados en la familia y las parejas. ¡Estoy muy orgulloso de él!


    —Hijo, hay algo serio de lo que tenemos que hablar. —dice con un gesto duro en su rostro.


    —¿Son malas noticias? —pregunto con temor. Mi padre pocas veces se pone serio y eso me asusta.


    —En los próximos días, vas a ver a tu esposa en la peor condición, va a ser horrible, no te mentiré. Te va a gritar, insultar y apretar la mano con una fuerza bestial que no sabrás de dónde salió. Pero todo estará bien, mientras no mires abajo.


    —¿Abajo?


    —No mires abajo, Ryan. Tendrás pesadillas y no podrás mirar abajo por varios meses, muchos.


    —Oh, mierda. ¿En serio estás diciéndome esto?


    —¡Es asqueroso! Es como ver un monstruo saliendo de un túnel, un túnel que amas y…


    —¡Ya, papá!


    —¿Crees que Keanton será rubio?


    —No sé.


    —Sam era un monstruo de cabello rubio.


    —¡Me voy! ¡Contigo no se puede hablar!


    —¡Campeón, estaba bromeando! —grita, pero no quiero escuchar más. ¡No puedo!


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


     Dos días después, Keanton Wilson llegó a nuestras vidas. El mejor quince de octubre de mi vida. El parto fue duro para Ross, pero luchó como una campeona y dio a luz a nuestro hijo. Es un hermoso bebé de ojos grises y cabello rojizo, como si el tono de las hebras doradas de Ross y mi cabello castaño se hubiera mezclado.


    Tenerlo en mis brazos por primera vez fue la cosa más hermosa que me ha pasado en la vida. Mi corazón se sintió tibió, como si lo cubrieran con una manta calentita. ¡Lo amé más en ese instante! Y cuando Ross lo sostuvo, me sentí en el paraíso.


    Es increíble la capacidad que tiene un corazón para darle cabida a tanto amor. No solo me enamoré de mi hijo, amo más a Ross y a mis padres. Aquellos ojos grises, puros y cristalinos me han hecho ver la vida desde otra perspectiva. Keanton es la recompensa de todo el dolor que alguna vez sentí. Junto a Ross, es mi mayor tesoro y lo cuidaré con cada partícula de mi cuerpo.


    —Tenemos tres horas antes de que se vuelva a despertar. —murmura mi esposa lo más bajito que puede después que entra junto a mí bajo las sábanas.


    Keant tiene su habitación, pero no queremos dejarlo solo, así que instalamos una cuna aquí.


    Abrazo a Ross contra mi pecho, su espalda se amolda a mí y su cabeza se recuesta sobre mi bíceps. Sigue oliendo a lluvia, pero también a leche y a bebé. Sus pechos están enormes, cargados de alimento para nuestro hijo. En las mañanas, amanece empapada y Gia tiene que cambiar las sábanas a diario.


    Han sido días caóticos, Keant se despierta como un relojito suizo, justo cada tres horas. Quisiera poder ayudar más, pero mis pechos no botan leche, por lo que me encargo de los pañales, más que todo.


    Me muevo en la cama, buscando el calor de mi esposa, pero de nuevo me encuentro solo. Abro un ojo y la veo meciéndose con Keant en su pecho mientras le da de mamar. Sus párpados están cerrados, pero sé que está despierta porque escucho la canción que le está susurrando al oído.


    Tú me das esa clase de amor


    que es tan puro como un manantial


    Quédate en mí, siempre así


    Dame calor, tu calor


    Te amo, Keant


    Te amo sin fin


    Sueña con volar


    Que yo dibujaré tus alas


    Sueña, mi amor, sueña bebé


    Es inexplicable lo que siento al verla. Ella no lo sabe, no se lo he dicho, pero para mí sigue siendo mi sueño inalcanzable. Cada día que pasa, sigo pensando que no la merezco, que no es real… que esto es un cuento bonito que puede terminar.


    Tengo miedo, cada día más y, aunque quiero borrarlo de mi interior, es algo que no puedo evitar. La vida me ha golpeado otras veces y me convirtió en una persona insegura. Lo descubrí cuando todo comenzó con Ross. Siempre temía que me dejara, me aterraba cada vez que discutíamos o cuando un nuevo secreto salía a la superficie. En mi mente, hay recuerdos del dolor que sentí cuando mamá desapareció. Estaba pequeño, no tenía más de seis años, pero fue duro. Mi papá se veía triste, lloraba en silencio y yo también lo hacía. Quizás eso forjó mis inseguridades y, aunque han pasado tantos años, sigue afectándome.


    —Tres horas más. —musita con la voz cansada, recostándose de nuevo a mi lado; esta vez, enfrentándome.


    —No puedes seguir así. Deberías intentar llenar unos biberones con tu leche y así yo puedo levantarme por las noches.


    —Amamantar crea lazos entre nosotros y una botella plástica no le hará sentir eso.


    —Pero creará lazos conmigo. —procuro.


    —No es igual, Ray.


    —¿Qué quieres decir?


    —No lo entenderías, es algo entre madre e hijo.


    —Pero él es mi hijo también.


    —Sí, su papá. El amor de padre es distinto. No te necesita como a mí. —dice sin inmutarse, como si con eso no estuviera partiéndome el corazón.


    —¿No me necesita? —pregunto enfadado.


    —Sí, pero no como a mí. —Otro golpe directo a mi corazón. Eso me hace sentir miserable e inútil. Muy dolorido.


    —Ray… —pronuncia, al ver en mis ojos lo que está provocando—. Lo que quiero decir es…


    —¿Tú no necesitas a tu padre? Entre Carrie y él, ¿prefieres que Peter muera?


    —¡No! —contesta con los ojos entornados—. Lo siento, Ryan. Eso no es lo que quise decir.


    —Sí, lo hiciste. ¡Dos veces! —refuto sin elevar la voz, pero enfatizando en ello—. No puedes decirme que mi hijo no me necesita, no puedes asegurar que lo quieres más que yo. Yo amo a mi hijo, Ross. Lo amo más que a ti.


    —Tienes razón. —acepta, tragándose un nudo apretado a través de su garganta.


    —Lo siento, eso sonó duro. Pero es que no quiero que me dejes de lado, no quiero que un día te des cuenta de que puedes hacerlo sola y entonces…


    —No te dejaré, Ray. Te amo y te necesito, siempre lo haré. Estoy cansada y los pensamientos se enredan en mi cabeza y digo estupideces.


    —Me rompiste el corazón.


    —Ray…


    —Duerme, en menos de tres horas tu hijo va a despertar y tienes que cuidarlo.


    —Nuestro hijo —murmura.


    —Es bueno que lo sepas. —espeto.


    No es el golpe, es quien te lo da, y jamás pensé que Ross me lastimara de esa forma, menospreciando mi amor por Keant.


    Me levanto a la siete de la mañana para cambiarle el pijama y el pañal a Keant como cada día, pero ni él ni Ross están en la habitación. Los busco en el baño y tampoco están ahí. Bajo las escaleras de dos en dos y mis pasos me llevan a la cocina, atraído por el olor a huevo y pan tostado.


    —Dios, me diste un susto de muerte. ¿Dónde está Keant?


    —Gia lo sacó a dar su paseo al sol. Quise servirte el desayuno esta mañana —responde con una sonrisa inquieta—. No pude dormir más desde nuestra charla. Pensé mucho en lo que te dije y me siento muy mal por eso. —pronuncia cabizbaja.


    —Quizás exageré. —digo con un tinte de culpabilidad. No debería discutir con ella cuando hace menos de un mes dio a luz a nuestro hijo. Sé que las hormonas juegan un papel difícil en esta etapa, según me dijo mamá.


    —No, yo fui cruel. No imagino la vida sin papá, lo amo mucho y sé que él a mí también y no debí menospreciarte así —se acerca lentamente hacia mí y toma mis manos—. Llené dos biberones al despertarme, esta noche tienes trabajo.


    —Gracias.


    —Gracias a ti por amarme sin importar las veces que te he lastimado. —Sus brazos envuelven mi torso y se recuesta en mi pecho. Deslizo mis manos por su espalda y la pego más a mí. Adoro sentirla cerca y llenarme del olor suave de su cabello.


    —De eso se trata el matrimonio, Ross. Erramos, rectificamos, volvemos a errar, pero seguimos de pie, perdonándonos… cuidándonos.


    —Amándonos —añade.


    —Amándonos mucho, mi amor. —Su boca toca la mía con un gesto suave y cariñoso que recompone las piezas que se habían esparcido en mi interior. Solo ella podría lograrlo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


     Hoy nuestro príncipe cumple cinco meses. Es todo un caballerito regordete y risueño. Disfruta de las cosquillas en la panza y de la voz de sus padres cantándole a dueto lo mucho que lo aman. Es el centro de nuestras vidas y nos tiene enamorados.


    Hoy volamos a Nashville para la presentación de Ross en el Grand Ole Opry. Es la segunda vez que participa y está muy emocionada. La primera vez, estuvo muy nerviosa, pensaba que algo iba a salir mal, pero no fue así, brilló con todo su esplendor, más fuerte que el sol. Ella esparce energía a dónde va, es una luz que jamás deja de resplandecer… es mi luz.


    —Mamá te extrañará mucho, mi amor. Mucho, mucho. —Besa sus cachetes gorditos y luego me deja espacio para despedirme de él.


    —Nos vemos en unas horas, caballerito. Yo también te extrañaré, mucho, mucho. —imito.


    —¿Están seguros de que pueden cuidarlo? —pregunta Ross.


    —No es la primera vez ¿recuerdas? —refuta Ady.


    —Además, nos viene de práctica. —añade Avery.


    —No me digan que… —comienza Ross.


    —No, no. Lo estamos intentando. —responde su amiga, sonrojada.


    —Oh, eso está bien. Pero no practiquen esta noche, al menos no con Keant presente. —impone mi esposa.


    —No lo haremos, aunque no sería su primera vez. —bromea Avery.


    —¿De qué mierda hablas? ¿Lo hicieron delante de él? —gruño.


    —No nosotros. —replica él.


    —Madura, viejo. Ya eres un hombre casado. —le digo con disgusto. Esas bromas alrededor de Keant no me gustan.


    Salimos de la suite del hotel luego de despedirnos de nuevo de nuestro hijo. Han sido pocas las veces que lo dejamos al cuidado de alguien más y solo lo hemos hecho por trabajo.


    Sé que Ross quiere volver al estudio para comenzar su nuevo álbum, pero creo que tendremos que reconsiderarlo. Nuestras prioridades cambiaron y viajar con Keanton en un tour alrededor del país, y más allá de nuestras fronteras, no me emociona mucho. Estoy esperando el momento oportuno para decirle y espero que no forme un drama por ello.


    Nos encontramos en el lobby del hotel con Peter, Carrie y mis padres –que volaron directo desde Miami para estar con nosotros– y luego subimos a la limusina negra que nos espera frente al hotel.


    Por suerte, los paparazzi no están al acecho, Nashville es una ciudad más tranquila que L.A. con respecto a ese tema y es un alivio.


    Max y Audrey se quedaron custodiando la puerta de la suite, mientras Robert y Carl siguen nuestro auto en una camioneta. Los guardaespaldas de Peter también nos siguen, ya no son los mismos, Kurt se jubiló, Avery ahora es un ejecutivo de bienes raíces y Edy, tristemente, murió hace un par de años. Los que nos siguen esta noche tienen tres años con Peter, pero son de fiar, nos aseguramos de ello con ayuda de Ming.


    Después de cruzar la alfombra roja de la gala, y posar ante las cámaras, ingresamos al camerino de Ross en espera de su participación.


    —¿Te he dicho lo hermosa que luces está noche? —deslizo mi mano con suavidad por la piel descubierta de sus muslos, gracias al vestido corto que está usando esta noche. Es dorado, ceñido al cuerpo, resaltando sus nuevas curvas. Sus generosos pechos sobresalen en aquel escote cuadrado, invitándome a deslizar mi lengua por ellos hasta alcanzar sus duros pezones.


    —Ni una vez y comienzo a pensar que me veo terrible. —responde con un mohín. Tiro de su labio inferior con mis dientes para luego deslizar mi lengua dentro de su deliciosa boca. La tensión en mis pantalones se manifiesta sin preámbulos y ansía entrar en su calidez.


    —¿Qué piensas ahora? —inquiero, empujando mi excitación contra su pelvis.


    —Que no tenemos tiempo para esto. —dice con sequedad, apartándose de mí.


    —Será que no quieres, como las últimas veces. —me quejo.


    —Ya te dije la razón y no fueron tantas.


    —Siete veces, Ross. Nunca me habías dicho no. Antes era comprensible por el embarazo, pero ahora… ni siquiera procuras besarme.


    —No quiero hablar de eso ahora. No es el momento ni el lugar, Ryan.


    —¿Recuerdas la canción de nuestra boda? —responde que sí—. Te dije que el amor no dolía cuando estaba contigo, pero hay veces que lo hace. —Su labio inferior comienza a temblar y sus ojos se llenan de lágrimas.


    —Ray…


    —¿Sabes qué pienso? Que ya no me quieres. Siento que me asfixio, siento que… nuestra vida se derrumba. —El temor es evidente en mi voz.


    —Claro que te quiero, Ryan. No sé por qué sigues pensando que en algún momento dejaré de hacerlo. Yo te amo con cada parte de mi corazón y me duele que pienses que todo se derrumba porque no tenemos sexo. Nuestra relación no se trata solo de eso. ¿O sí?


    —Pero es una parte importante. Y no solo hablo del sexo ¿qué de los besos? Recuerdo que, antes de Keant, nos besábamos por todas partes y de pronto…


    —¡No lo entiendes! —grita—. No siento nada.


    —¿Qué? —Mi corazón late fuerte contra las paredes de mi tórax. No puedo creer lo que está insinuando.


    —Cuando estamos juntos, cuando me besas, yo no… —Sus palabras no logran abandonar su boca, pero no tiene que decirlo, sé lo que sigue.


    —¿Has fingido? —inquiero con mi corazón vuelto un puño.


    —Pero te amo, Ryan. Lo juro. —Me dejo caer en el sillón con las manos rodeando mi nuca, decepcionado, triste… muy herido. Su confesión me recordó aquellas dagas que un día blandieron mi corazón y duelen más, tanto que siento morir. ¡Todo este tiempo ha estado fingiendo!


    Dos toques a la puerta anuncian que debemos salir a escena, donde tendremos que aparentar lo que un día fue real, aunque para ella eso será pan comido.


    Salimos del camerino y caminamos sin tomarnos de la mano, ella dos pasos detrás de mí. Subo al escenario y me ubico en mi lugar, al fondo, detrás de ella. Y, por primera vez en toda mi vida, no deseo que Ross esté delante de mí, pero el show tiene que continuar.


    Los demás chicos de la banda ya están en sus lugares: Drake en la batería, Jace en la guitarra uno, Ann y Cinthia en las voces y Akira en el teclado.


    Ross sostiene su guitarra acústica en sus manos mientras se sienta en una silla alta en medio del escenario. Cuando las primeras notas de una de las tantas canciones que compusimos juntos comienzan a sonar, un profundo dolor sacude mi interior. Es devastador, me desgarra trozos del corazón y me deja expuesto. Nuestra relación se está desmoronando delante de mis ojos y no sé si pueda unir las piezas de nuevo.


    Cuatro letras no me bastan


    para describir mi amor por ti


    cuatro siglos son muy pocos


    para decírtelo


    pero sigo intentando


    sigo cantando


    


    Te amo, es muy poco decir


    me amas, ya no puedo fingir


    que un día tú y un día yo


    dejemos de existir


    


    


    Tú, mi sueño realizable


    yo, tú sueño inalcanzable


    tú y yo, fragmentos aislados


    que vagaron para luego encontrarse


    


    Te amo, es muy poco decir


    me amas, ya no puedo fingir


    que un día tú y un día yo


    dejemos de existir


    El público ovaciona la interpretación de Ross. Y sí, fue hermosa, maravillosa, tan perfecta que me fracturó más el corazón. Esas letras antes significaban mucho, ahora son como cáscaras vacías, disolutas… inservibles.


    Dejo la guitarra en el soporte antes que ella se dé vuelta y corro por el pasillo hasta encontrar una salida. Necesitaba escapar de la mentira que danzó en ese escenario en forma de canción.


    Mi teléfono vibra en mis pantalones y estoy por dejarlo pasar, creyendo que es Ross, pero pienso en Keanton y considero que rechazar una llamada, teniendo un hijo pequeño, sería una idiotez.


    —Ryan aquí. —respondo y de inmediato escucho el llanto de mi hijo. Él pocas veces llora de esa forma y eso enciende una señal de alerta.


    —Viejo, vamos de camino al hospital con Keanton. Su temperatura se elevó y escucha, está llorando fuerte.


    —¿A dónde lo llevas? —pregunto al tiempo que corro de regreso dentro del teatro para buscar a Ross.


    —Hospital General de Nashville.


    —Busca toallas húmedas y colócala en su pecho y axilas. —pido, mi voz fragmentada por el miedo y el esfuerzo que estoy haciendo por llegar hasta Ross.


    —Ady está haciendo eso.


    —Bien, pon el teléfono en altavoz y acércalo a Keanton.


    —Listo.


    Tú me das esa clase de amor


    que es tan puro como un manantial


    Quédate en mí, siempre así


    Dame calor, tu calor


    Te amo, Keant


    Te amo sin fin


    Sueña con volar


    Que yo dibujaré tus alas


    Sueña, mi amor, sueña bebé


    Cuando termino la estrofa, estoy delante de Ross. La jalo por la muñeca y la llevo a la salida mientras sigo cantando. Ella pregunta qué pasa, le doy la información y comienza a temblar. Tiene miedo, lo sé porque yo también me siento igual. Es la tercera vez que Keant tiene fiebre, pero la primera sin nosotros.


    No quería dejar de cantarle a nuestro hijo, porque mi voz lo estaba calmando, pero tenía que llamar a Max para que acercara la camioneta.


    Una vez dentro del auto, vuelvo a marcar el teléfono de Avery. Keanton ya no está llorando, se quedó dormido.


    El viaje al hospital se hace eterno, no veo la hora de llegar hasta él y tomarlo en mis brazos.


    Ross no para de llorar y temblar sobre mi pecho, la abrazo, dejando de lado la mierda de nuestro matrimonio. ¡Nuestro hijo es la prioridad!


    Cuando mi teléfono suena, mi corazón se paraliza. Me da miedo que sean malas noticias, no lo soportaría. Mi hijo es más importante que todo lo que alguna vez pensé que era significativo.


    Por suerte no es Avery, sino Peter. Le digo lo que pasa y me responde que estará en el hospital en unos minutos con mis padres. Corto la llamada y vuelvo a abrazar a Ross, quien sigue llorando con fuertes sollozos.


    —Keant estará bien, Rosie. —decir su nombre de esa forma es inusual en mí, suena impersonal, sin sentimiento. Y es que ella siempre ha sido mi Ross, Rosie es para los demás.


    —Ray —musita con tristeza—… en verdad te amo.


    —Lo sé, Ross. Lo resolveremos. —contesto para tranquilizarla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Por suerte, lo de Keanton solo eran sus dientes brotando, pero nos dio un susto tremendo. Él enfermo, sin alguno de nosotros cuidándolo, fue aterrador.


    Trato de ser positivo, lo intento mucho, pero siempre pienso lo peor, es algo que no puedo evitar. He guardado esos sentimientos para mí, ni siquiera lo he hablado con Avery o papá, quienes son mis únicos amigos. Tampoco lo hablo con Ross, ella no lo entendería o, tal vez, se asustaría.


    Llegamos de Nashville hace cuatro días y la tensión entre nosotros sigue latente. Nuestras conversaciones se centran en Keant y en mi trabajo en el estudio. Ya no duerme pegada a mí y yo tampoco intento atraerla. ¿Para qué? Ella dejó claro que no siente nada cuando la toco o la beso. Es muy duro comprender que todo está cambiando y ruego a Dios que solo sea una etapa, porque no quiero perderla. Aunque creo que ya eso está pasando.


    —Buenos días, caballerito. ¿Dormiste bien? Parece que sí, te ves muy contento. Vamos a cambiarte ese pañal y a dar un paseo por el patio. ¿Quieres? —le pregunto mientras le hago cosquillas en la panza. Él se ríe feliz, haciendo esos soniditos que calientan mi corazón. La mayoría del tiempo, está tranquilo en su cuna, no es un bebé llorón como lo era Trav, y disfruta moviendo sus pies contra el teclado de juguete que hace sonidos de animales. Ya reconoce su nombre cuando lo llamamos y sonríe mucho cuando me ve a mí o a Ross. También comenzó a balbucear “ma” “da” “ba”. ¡Es hermoso escucharlo!—. Listo. Te ves guapo, Keant. ¿Quién te heredó tan buenos genes? —pregunto con ironía.


    —Su padre es muy apuesto. —dice Ross desde umbral de la puerta del baño, se estaba dando una ducha.


    Trato de ignorar que solo la cubre una pequeña toalla y que debajo está desnuda, pero es como desconocer que tengo sangre en las venas o un corazón latiendo en mi pecho.


    —Mi turno. —anuncio, dejando a Keant en su cuna.


    —Ray… —murmura como si quisiera decirme algo—. Ayer, cuando salí por la tarde, tuve una cita.


    —¿Cita? —pregunto alarmado. Mi corazón bombea con todo su poder y derrama la sangre por mi torrente sanguíneo con fuerza.


    ¿Estuvo con alguien más?


    —Oh, no. No de ese tipo de citas. Con un especialista en sexualidad. Ya sabes, por lo que está pasándome.


    —Ah, entiendo. Pensé que tú…


    —Nunca te haría algo así, Ray —se estremece. El silencio se cierne a nuestro alrededor por varios minutos, hasta que es capaz de volver a hablar—. Él dice que el embarazo, el parto, la llegada del bebé y la necesidad de cuidar de él, me hace olvidar de mis exigencias personales y las de pareja. Eso provoca que el deseo se apague y la relación sexual no resulte atractiva.


    —¿Entonces?


    —Entonces necesitamos un tiempo a solas para retomar el ritmo de nuestra relación. Y pensé que… tú y yo… mamá puede cuidar a Keant esta tarde para que lo intentemos.


    —Si eso quieres. —contesto con frialdad.


    —Ryan, no lo hagas más difícil. Esto es vergonzoso. —admite con el rostro sonrojado.


    —Lo siento, Ross. Es que no sabes por la mierda que he pasado recordando que todos estos meses has fingido, que no disfrutas de mis caricias y de mi amor. Me cuesta creer que no sientas nada, ni siquiera cuando te beso; porque yo siento cosas por ti sin tener que tocarte, Ross. Desde aquí, a un metro de ti, mi corazón está latiendo tan fuerte que me duele cada hueso del tórax.


    Ross camina hasta mí, toma mi mano y la pone en su pecho. Su corazón late fuerte, con un ritmo muy similar al mío, y entonces entiendo lo que me quiere decir.


    —Tengo tanto miedo de perderte. Cuando dije que no sentía, no quise decir emocionalmente, sino de forma física. Te sigo queriendo igual o más que antes y eso nada lo va a cambiar nunca, Ray. Estoy tratando con todas mis fuerzas de recuperar lo que fui, de volver a sentir. Perdóname por fingir, pero no quería lastimarte y ver esa mirada en tus ojos.


    —Tenemos una cita esta tarde entonces, mi reina.


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    Salimos de casa a las cinco de la tarde, dejando a Keant con sus abuelos. Ross le tomó la temperatura antes, y le hizo una revisión exhaustiva, asegurándose de que lo dejaba en perfectas condiciones de salud.


    Conduzco su Bentley por la ciudad, escuchando Sweet Child of Mine de Guns N´ Roses, como la vez que fuimos a Walt Disney.


    Ross lleva gafas oscuras, un top verde menta y jeans ajustados. Su cabello está danzando libre con el viento hacia todas partes y no se preocupa por sostenerlo, sabe que me encanta. Sujeto su mano con mis dedos entrelazados en los suyos, aunque a veces tengo que soltarla para cambiar las velocidades, pero eso se siente bien. Necesitábamos esto, no sabía cuánto hasta que puse el auto en marcha.


    —Tenemos compañía. —dice por encima de la música.


    —Siempre —contesto con un guiño. Los jodidos paparazzi no dejan de acecharnos y más desde que nació Keant. Salir del hospital ese día requirió de un plan, con autos señuelos incluidos, pero valió la pena el esfuerzo—. Debí alquilar una Vespa. —bromeo.


    —¿Supiste eso? —pregunta con nerviosismo.


    —Y del beso también. —añado, mi voz suena calmada porque no le guardo rencor a Kass. Estar sin Ross esa temporada fue solo mi culpa.


    —Avery. —musita, descubriendo al informante.


    —Eso fue hace mucho, Ross. Eres mía.


    —En cuerpo y alma, Ray. —afirma mientras ejerce presión en mi mano. Correspondo su gesto, acariciando su piel con mi pulgar, y ese simple roce revitaliza mi cuerpo. Los días anteriores, me sentía morir, vacío… sin esperanzas. Pero ahora, mientras acaricio su mano, y veo su hermosa sonrisa iluminando su rostro, me siento vivo de nuevo.


    Un par de minutos después, detengo el auto frente al Hotel Beverly Wilshire y le entrego las llaves al valet. Nuestra llegada no pasa desapercibida para los paparazzi, pero los ignoramos como si fuesen menos que nada.


    Entramos al lujoso lobby del hotel y caminamos directo a la recepción, donde me entregan la llave del pent-house suite.


    El operador del ascensor presiona el número catorce una vez que ingresamos en el aparato. Sujeto la mano de Ross con fuerza, temiendo que en cualquier momento diga que quiere volver a casa.


    Como si leyera mis pensamientos, se desliza frente a mí y alcanza mis labios con un suave beso, que rápidamente se convierte en más. Su lengua asalta la cavidad de mi boca con ansiedad carnal. Mis manos reaccionan a su incitación y la atraen hacia mí, empujando su pequeño y sensual cuerpo contra el mío. Mi excitación se hace presente sin ameritar más, pero provoca que algo más se manifieste: la duda. ¿Estará sintiendo algo con este beso? ¿Me desea como yo? Fingió por meses ¿quién dice que no puede hacerlo ahora?


    Me aparto. Su pecho se mueve exacerbado por la fogosidad de aquel beso, aunque puede estar simulando eso también. ¡Mierda! Esto va a ser más difícil de lo que imaginaba. Ella lee la duda en mis ojos y se sonroja apenada. Me siento como un imbécil al herirla de esa forma, pero no puedo ignorar la verdad y pretender que todo es como antes.


    El sonido del ascensor anuncia nuestra llegada, pero ya no estoy tan ansioso como antes, ahora soy yo el que piensa en huir.


    —¡Oh, Dios! Esto es tan hermoso. —dice, cubriéndose la boca con las manos. La habitación es muy elegante y bastante grande para los dos solos, pero quería que fuera un día especial.


    —No tanto como tú —pronuncio con nerviosismo—. Quizás es demasiado para unas horas, pero quería que vieras esto —Extiendo mi mano hacia ella para que me siga a la terraza. Caminamos por un amplio pasillo, pasamos un recibidor, cruzamos las puertas de vidrio con marco de madera, que dividen la sala de la terraza, y llegamos a dónde quiero—. Te regalo el atardecer, mi reina.


    —¡Oh, Ray! —musita, su voz flaqueando por el llanto—. Es perfecto. Gracias. Gracias. Gracias —expresa, dándome un beso por cada vez que lo menciona.


    —Deberíamos venir a diario. —bromeo.


    —Debería besarte siempre. —responde con cierta tristeza.


    Tomo su rostro entre mis manos y la beso con el alma, drenando mi soledad y mis días amargos, dejándolos atrás. Porque si ella está aquí, si hizo el esfuerzo de hablar con un médico de su problema, es porqué en verdad lo está intentando y no puedo pisotear sus buenas intenciones.


    —Guao, ese fue el mejor beso que me has dado alguna vez. —confiesa, sus ojos brillan de emoción. ¡Lo sintió! Eso es un enorme avance.


    —Oh, es un nuevo hito en nuestra historia de amor.


    —Del uno al diez, le doy un once. —asegura con voz juguetona. Me encanta esto, me encanta ver la picardía en sus ojos y en sus labios mordiéndose con sensualidad… me encanta mi esposa.


    —Vamos por la comida y luego por el postre, como siempre. —Pongo mi brazo en jarra, ella cruza el suyo dentro del mío y caminamos juntos hasta una pequeña mesa redonda, con dos sillas de hierro forjado y cojines mullidos en tono verde oscuro. Aparto la silla para que se siente y luego ocupo la mía. Una botella de champán nos espera sumergida en una hielera. En el centro de la mesa, hay una bandeja plateada que esconde lo que será nuestra cena.


    Descorcho la botella y lleno las dos copas de cristal que están junto a la hielera. No soy muy bueno en esto, así que hago un reguero en la mesa, haciendo reír a Ross. ¡Mi Dios! Bendita risa la suya, es tan hermosa que pudiera escribir mil canciones solo para hablar de ella. Me recuerda a la de Keanton, eso lo heredó de ella, y sus ojos… y la capacidad que tiene para hacerme feliz.


    —Brindo por ti, mi reina. Por miles de atardeceres contigo… por una eternidad junto a ti.


    —Amén. —responde, chocando su copa contra la mía. Nos tomamos el contenido y la vuelvo a llenar. No le permito tomar más de eso, no quiero que termine borracha como en nuestra noche de bodas. Además, Keanton necesita su leche sin alcohol.


    —Ahora, a comer. —Destapo la bandeja y le dejo ver a Ross el contenido: hamburguesas de Not Burger.


    —Oh, Ray. ¡Te amo! Moría por una de estas, pero con los benditos paparazzi, no hemos podido ir más.—Extiende la mano hacia una de las hamburguesas y se aferra a ella como un hambriento.


    —Eso he escuchado.


    —¡Eres el mejor esposo del mundo! Te comería a besos ahora mismo, pero tengo mucha hambre.


    —Umm, eso lo podemos resolver más tarde.


    Luego de acabar con la cena, decidimos entrar a la habitación, aunque Ross no sabe que tengo otros planes antes de terminar entre sábanas. Le doy un beso suave en los labios y le pido que se siente en la cama con los ojos cerrados. Cuando le digo que los vuelva a abrir, estoy en una silla alta con mi guitarra acústica en mis piernas. Sus ojos destellan con un brillo especial y su boca esboza una sonrisa tierna. ¡Adora que le cante!


    Toco los acordes de una vieja canción que significa mucho para nosotros, fue una promesa que, a pesar de los años, sigue teniendo validez.


    No existe desierto, que no halle cruzar


    No existe el tiempo que puede borrar


    No existen barreras, montañas ni abismos


    Por ti cruzaría el Ártico mismo


    


    Yo te esperaré


    sin importar


    si un siglo es


    


    Mi sueño termina, donde el tuyo inicia


    Mi vida no es vida si un día te pierdo


    Perderte no quiero, no puedo, me muero


    Mírame, ya estoy padeciendo


    


    Yo te esperaré


    sin importar


    si un siglo es


    


    No encuentro más versos para esta canción


    No encuentro espacio en mi corazón


    Tú llenas mi alma, mi pecho, mis sueños


    Tú tienes mi vida colgando en tu cuello


    —No sé cómo lo haces, Ryan. Logras que te ame más cada día y me demuestras que tu amor es tan infinito como el mismo universo. —Lágrimas cristalinas rozan sus mejillas.


    Dejo la guitarra en el suelo y la alcanzo en la cama. Seco sus lágrimas con mis pulgares y luego le digo:


    —Te he amado toda mi vida, Ross —Se lo he dicho muchas veces, pero no sabe lo siguiente—. Nunca imaginé tenerte, pero siempre me prometí que si un día lo lograba, jamás te soltaría. Me aferraré a ti con cada centímetro de mi alma y no me rendiré. Estaré contigo hasta el día que tú quieras. Porque, como lo dije una vez, dependo de ti.


    —Ray, no…


    —Es así, Ross. En una relación siempre hay uno que ama más que el otro y sé que en esta soy yo y no tienes que disculparte por eso.


    —Eso es injusto. —se queja con los brazos cruzados.


    —Quizás, pero sé que nunca podré dejarte porque eres parte esencial de mi vida. No estoy reprochando nada, pero para ti fue fácil intentarlo con Kass. Para mí fue imposible pensar en alguien más. —Sé que estoy pisando sobre tierras movedizas, pero debía decirlo.


    —¿Quieres que discutamos? —pregunta con preocupación.


    —No, mi reina. Es que…


    —No quiero volver a lo mismo. Este tema nos va a llevar a los mismos vicios de nuestro noviazgo y estamos aquí tratando de recomponer nuestro matrimonio. Al menos, eso hago yo.


    —Lo sé, Ross. Lo siento. —Mis inseguridades vuelven a bullir y, si sigo por ese camino, lo arruinaré todo. ¡Tengo que aprender a cerrar la boca!


    —Sé que te lastimé, que herí tu ego al admitir la verdad, pero no fue intencional. El especialista dijo que es algo que le sucede a muchas mujeres y yo, por vergüenza, lo estaba dejando pasar. No quiero que por esto te sientas inseguro, o desplazado, porque no se trata de eso. Comprendo que pienses que me amas más que yo a ti, pero yo te amo lo más que un corazón puede sentir y, si no es suficiente, no sé qué hacer para cambiarlo. —expone con tristeza.


    —Es suficiente, Ross. Estás aquí, lo estás intentando y te valoro muchísimo por hacerlo. Gracias, mi amor. Muchas gracias y, de nuevo, lo siento. —pronuncio cerca de sus labios. Y sin decir más la beso. Siento que pasaron mil años desde que lo hicimos y mi cuerpo reacciona en consecuencia. ¡La he extrañado cada segundo!


    La desvisto mientras la beso.


    La beso con todo mi amor.


    La amo con toda mi existencia.


    —¿Depilación, eh? —murmuro entre sus muslos.


    —Tuve dos citas ayer. —admite con un tinte rojo en sus mejillas.


    —¡Bendita suerte la mía! —Ella se muerde el labio inferior y se cubre el rostro con las manos. ¡Es tan dulce!


    Me inclino entre sus piernas separadas y resoplo entre los labios de su sexo para incitarla. Deslizo mi lengua lentamente de abajo arriba, hasta alcanzar su punto sensible. Sus labios se separan con una exhalación ronca, mientras eleva la pelvis. Dudo, el miedo tira fuerte de mi corazón ¿real o fingido?


    —Dime cuánto me deseas, Ross. —le pido. Nunca le había preguntado nada así.


    —Mucho, Ray. Mucho, mucho. —Su voz tiembla.


    Continúo con mi ambiciosa tarea de liberar su cuerpo con un glorioso orgasmo, con hacerla sentir. Sus jadeos van en aumento, llenando la habitación y machacando las terribles noches que pasé dudando de que lo nuestro renaciera. Es mía, la siento mía… no puede estar fingiendo. ¿o sí? ¡Jodida duda clavada en mi pecho! Me detengo. Sus ojos se abren de par en par y su respiración se detiene.


    —Ross… dime que es real. —La angustia blande mi voz. No responde. Me levanto y salgo de la habitación.


    Debí seguir con los planes, debí esperar, pero mis deseos me dominaron y mandaron todo a la mierda.


    Hago una llamada desde el teléfono de la habitación contigua y luego vuelvo con Ross. Está llorando en el colchón en posición fetal, desnuda, desvalida. ¡Soy un imbécil! Gateo sobre la cama hasta ella y la abrazo contra mi cuerpo semidesnudo. Está temblando con fuerza y sollozos roncos se escapan de su boca.


    —Te amo —le digo mientras beso su espalda—. Te amaré toda la vida.


    —No quiero perderte, Ryan. No me dejes, por favor. —pide con un ruego tan desgarrador que me parte el alma.


    —Te esperaré siempre, mi reina. Siempre —prometo. Su llanto se va apagando, pero sigue ahí. Mi corazón duele de una forma tan violenta que me hace sentir pequeñito e inútil—. Tenía un plan para esta noche y quiero retomarlo. ¿Me dejas?


    —No funciona, Ray. Hice mal en hacerte pensar que sí, pero es que tengo tanto miedo.


    Entiendo. Sé de lo que habla porque me he sentido igual los últimos días, pero no me voy a rendir.


    —Vístete. —le pido de la forma más cordial que puedo.


    —Me gusta que me abraces. —dice como una petición.


    —Y a mí abrazarte, pero tienes una cita muy importante y necesitas tu ropa, al menos, hasta que llegues ahí.


    —¿Ah, sí? ¿Dónde?


    —Ya verás. —respondo, dándole otro beso antes de soltarla.


    Una vez vestida, salimos de la suite hasta el ascensor y bajamos hasta el último piso. La guio todo el camino hasta llegar al exclusivo spa del hotel. Ella necesita relajarse, no está lista mentalmente para retomar el sexo y fui un tonto al no seguir mi plan: después de la canción, la traería aquí para que la consintieran y solo después intentaría algo más.


    La próxima vez, me lo escribiré en el antebrazo.


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Ha pasado un mes desde que fuimos al hotel para intentar reconectar y, debo decir, que el spa surtió efecto. Cuando Ross volvió a la habitación, tomó la iniciativa de reintentarlo y me dio el mejor sexo de toda mi vida. Una vez en la cama, y una más en el jacuzzi. ¡Problema superado!


    —A ver ¿cómo arreglamos este aprieto? Tu hermosa madre quiere someterte a tu primer corte de cabello y no estoy de acuerdo. Tienes un lindo cabello ondulado en un tono cenizo muy bonito. ¿Por qué alguien querría quitarte tu encanto?


    —Porque parece niña. —interviene mi queridísima esposa. Le cubro los oídos a Keant y le digo:


    —No llames niña a mi caballerito.


    —No dije que es una niña, dije que parece una niña.


    —Necesitamos una tercera opinión, alguien imparcial que nos ayude a decidir. —propongo.


    —¿Quién?


    —Anie.


    —Oh Dios, Ryan. Ella es una niña.


    —Pero es muy sincera y sigo insistiendo, creo que la cambiaron al nacer. Es más madura que sus padres juntos. —Ross trata de esconder la sonrisa, pero falla. ¡Sabe que tengo razón!


    —Te lo concedo. Llamemos a Anie.


    —En altavoz, no quiero que confabules con ella.


    Gira los ojos mientras sostiene el teléfono en sus manos. Isa responde al tercer tono con un saludo efusivo y un poco alterado. Pobre, sus hijos son un par de diablillos. Después de contarle sus nimiedades a Ross, finalmente le pasa el teléfono a su hija, quien será el árbitro de la contienda.


    —…Digo que sí. Ponle un vestido y ¡voilá[1]!, una niña con lindos risos.


    ¿¡Voilá!? ¿Quién está criándola?


    —¡Te amo, Anie! —grita Ross, victoriosa. ¡No puedo creer que me venció una niña!


    Dos días después, una peluquera vino a casa a torturar a mi hijo. ¡Sí! El pobre lloró como nunca y no era para menos ¡le estaban quitando sus hermosos risos!


    —Tranquilo, Keant. Nunca más pasarás por esto, lo prometo. —digo, meciéndolo sobre mi pecho.


    —¡Se ve hermoso! —dice Ross.


    —¡Lo hicieron llorar!


    —Eso fortalece sus pulmones, Ray. Además, no seas melodramático que mañana le tocan sus vacunas.


    —¡Mierda! No estaré ahí, no puedo. ¡Va a llorar! Odio que llore.


    —Eres tan dulce. —me un beso en mi mejilla.


    —Tramposa. ¡Me estás manipulando!


    —¿Funciona? —se regodea.


    —¿Cuándo no?


    Mantengo a Keant en mis brazos hasta que se queda dormido. Lo recuesto en su cuna y lo cubro con una mantita celeste. Dormirá al menos unas horas, más de tres, por suerte.


    Veinte minutos más tarde, Ross y yo estamos en el pequeño estudio de nuestra casa para intentar retomar la música. Keant está al cuidado de Noelia, su niñera a tiempo parcial. Es sobrina de Gia, nuestra ama de llaves, y lo ha cuidado al menos cinco veces.


    La temperatura empieza a subir mientras intentamos crear una nueva composición. Esto no es nuevo, muchas veces terminamos haciendo el amor en la alfombra, o en los sofás, y luego todo fluye. Hemos escrito las mejores canciones luego de hacer el amor, lo admito, y es un secreto que ningún fan sabrá.


    La liberación llega a Ross antes que a mí y me complazco en ello, toda mujer merece un fantástico orgasmo, y trabajo duro para que siempre sea así. Es mi prioridad, siempre lo digo.


    Esa tarde, logramos completar unas estrofas que quedaron muy bien. Estamos pensando en cambiar un poco el estilo, hasta en hacer varios duetos juntos. Ross dice que nuestras voces se hacen el amor y le doy la razón, se complementan de la misma forma que lo hacemos ella y yo.


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    Me quedo en el estacionamiento mientras Ross lleva a mi hijo a recibir sus vacunas. No estaba bromeando, no quiero verlo sufrir, su llanto me hace querer llorar. ¡Soy un blandengue! Avery se burla mucho de eso, dice que un tipo con tantos músculos y tatuajes no debería ser un cobarde, pero es inevitable, mi vida son ellos y no disfruto de su sufrimiento.


    Keant sigue gimiendo cuando Ross entra al auto. Lo sostengo contra mi pecho y le digo que ya pasó mientras acaricio su espalda. Nunca pensé que sentiría esta clase de amor tan aterradora como hermosa. En momentos como estos, es cuando más valoro a mi madre; ella dice que fui un niño enfermizo desde que cumplí tres meses y tengo recuerdos vagos de mí en hospitales. No imagino lo duro que fue para ella vivir temiendo que cayera enfermo a cada tanto, debió pasar un infierno.


    —La doctora dice que le puede dar fiebre. No vayas a entrar en pánico o a desmayarte si eso sucede, es normal. —me informa Ross.


    —Solo me desmayé una vez —me quejo—. Y no me digas que no entre en pánico porque me predispones.


    —¡Vives predispuesto! —establece con un gesto de burla en sus labios. ¡Es malvada!


    La fiebre aparece a la media noche, como dijo la doctora, a pesar de que le dimos medicamento cada seis horas para prevenirlo. Su temperatura no pasa de los 37.5º, pero decidimos turnarnos para cuidarlo. El problema es que a Keant no le gusta tener una toalla fresca en su cabeza, se la quita, llora… patea. Es difícil que duerma un poco mientras siga así.


    ¡Odio las vacunas y a la bendita fiebre!


    Tres horas después, llega el turno de Ross. Aparece somnolienta por la puerta, bostezando. Le digo que iré por café a la cocina y le doy un beso en la mejilla. Ella me acaricia el brazo sin mucho ánimo y se acerca a Kent; está dormido y su temperatura bajó, pero no queremos descuidarlo.


    La fiebre desaparece al día siguiente y Keant vuelve a ser el niño feliz e inquieto de siempre. ¡Es un alivio!


    La mañana siguiente, decido ir al estudio para trabajar en la música de Claire, una nueva cantante de pop que está dando mucho de qué hablar en la escena musical. Tiene una voz tremenda que sin duda la hará merecedora de muchos galardones.


    Entre descansos, le escribo algunos WhatsApp a Ross un poco románticos, y otros subiditos de tono. Han pasado varios días desde la última vez, primero tuvo su período con un terrible dolor de vientre, y luego la fiebre de Keanton.


    Llego a casa sobre las siete de la noche y camino directo a la cocina, el olor a comida casera me llamó a gritos.


    Me decepciona un poco ver a Noelia en la estufa y no a Ross, extraño probar comida hecha por ella.


    —Buenas noches, señor Wilson. En unos minutos le sirvo la comida.


    —No me digas señor que no soy tan viejo —bromeo—. Ryan está bien. ¿Y eso que estás en la cocina?


    —Oh, Gia se siente un poco mal y quise ayudar. —responde con un poco de rubor en sus mejillas.


    —Mira, papi llegó a casa. —dice Ross al entrar a la cocina con Keant colgando de sus caderas. Es la imagen con la que fantaseo mientras estoy en el estudio, con mis dos amores dándome la bienvenida.


    —Hola, esposa —le doy un beso—. Hola, caballerito —saludo, tomándolo en mis brazos y elevándolo por encima de mis hombros como si fuese un avioncito. Él se ríe, le encanta volar.


    Después de cenar, subimos a la habitación de Keant, le cantamos una canción y luego le leemos un cuento de Dr. Seuss, son sus favoritos. Me quedo un rato más con él mientras Ross se da una ducha, quería deshacerse un poco de su atuendo de mamá para ocuparse de mí. ¡Esta noche recibiré mucho amor!


    Después de darle el biberón, Keant se queda dormido en mis brazos. Lo mezo un rato más sobre mi pecho, me gusta mucho sentir el calor de su cuerpo y su aroma a bebé impregnándose sobre mí. Es difícil concentrarse en el trabajo sabiendo que mi hijo está en casa y que me pierdo momentos como estos.


    —Lo siento, yo… la señora Wilson me dijo que… —balbucea Noelia al verme en la mecedora con mi hijo. Me había quitado la camiseta para que él sintiera mi calor, eso del vínculo padre hijo es más eficaz de esa manera.


    —Está bien, ya se quedó dormido —Me pongo en pie y lo recuesto en la cuna—. Si nos necesitas, solo dilo por el intercomunicador.


    —Oh, claro, sí. Lo más seguro es que duerma toda la noche —. Otra vez sus mejillas se han ruborizado, pero trato de fingir que no lo noté.


    Ella es joven, un poco más que Ross, y no soy ciego, es muy linda. Tiene ojos de un verde azulado y el cabello castaño claro con grandes rulos. Su cuerpo no es esbelto, más bien curvilíneo, heredado de sus raíces latinas. Verla no me provoca nada especial, es solo la niñera de Keant, pero me preocupa que esté nerviosa a mi alrededor. Se supone que no debería ruborizarse. Tengo que buscar la forma de aclarar eso sin ofenderla y evitar que Ross lo note, ella es tan celosa conmigo como yo con ella y no quiero que tenga motivos.


    Salgo de la habitación de Keant y cruzo el pasillo hasta la nuestra. Las luces están tenues y percibo el olor a lavanda, es el aroma de las velas que acostumbra a encender Ross para días especiales.


    —Buenas noches, señor Wilson. —saluda desde la cama, está usando un sexy conjunto rojo con medias negras, ligueros y tacones altos.


    Para cuando la alcanzo en el colchón, ya me he quitado los jeans y el bóxer y estoy más que preparado para adorarla como merece. La desnudo lentamente, pieza a pieza, disfrutando de su piel suave, dejando erizos en ella a mi paso. Su boca, esa que adoro tanto como a ella, me regala los sonidos más eróticos y estimulantes, los únicos que quiero escuchar alguna vez. Es mía.


    La lleno por completo con embestidas suaves. Sus piernas yacen sobre mis hombros, mientras estoy de pie. Poco apoco, aumento los movimientos y la profundidad, volviéndola loca, enloqueciendo con ella. Mi esposa es una delicia, es el único postre que deseo probar. Si ella fuese la manzana del Edén, no dudaría en pecar. La amo de una forma tan intensa que duele, sí, duele de un modo placentero, es esa clase de sufrimiento por el que entregarías el alma. De hecho, lo hice ya. No tengo una, ella la cautivó y la encerró bajo llave. Dependo completamente de Ross y eso aterra como el infierno.


    —Te amo, Ray. ¡Te amo! —grita mientras se derrama contra el colchón. Sigo moviéndome, esperando mi propio desahogo, y estallo en su interior con una fuerza brutal y desestabilizadora. Tumbo sus piernas a los lados y termino sobre su cuerpo tibio y agitado, abrazándola, besando su boca, cuello... hombro. Es perfecta y nunca me cansaré de amarla.


    Nos mantenemos uno sobre el otro por mucho tiempo y me quedaría para siempre sin dudar. No decimos nada, solo dejamos que nuestros corazones conversen un rato, ellos son buenos hablando, usan un lenguaje único y efectivo.


    —Preparé la tina para los dos. —susurra, acariciando mi cuello con la punta de su nariz.


    —¿Cuál es el motivo? —pregunto con un bramido.


    —¿Necesito uno?


    —Esa es mi chica. —adulo. La cargo en mis brazos para llevarla a nuestra próxima parada.


    El sexo en la tina es de otro nivel, ahí empleamos ciertos juegos que teníamos abandonados desde que nació Keant. No es que me esté quejando, no me importaría renunciar a ciertos placeres por mi hijo, pero es bueno retomar algunas cosas.


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    En los días siguientes, nos internamos en el estudio, pero sin descuidar a Keant. Hacemos pausas de una hora cada tres. Las letras que ha escrito Ross son perfectas y los arreglos musicales mezclan pop, country y soul. Estamos muy contentos con los resultados. Será un gran álbum.


    —Podríamos salir en un tour en abril próximo. Keant ya tendrá un poco más de un año y podemos llevar a Noelia, hablé con ella y está dispuesta. —comenta Ross entusiasmada. No quiero decirle que preferiría buscar a otra persona, pero llegado el momento lo diré.


    —Suena bien. ¿Extrañas eso?


    —Sí, echo de menos los escenarios y compartir con el público, más que todo. Aunque no me arrepiento, Keant llegó en un buen momento y si tuviera que renunciar a algo sin duda sería a la música.


    —No hay que renunciar a nada, al menos no en los años venideros. —Mis dedos se mueven en las hebras doradas de su pelo.


    —He pensando en un corte.


    —¿Qué tan corto? —pregunto con recelo. Adoro su cabello largo y despertar con él desparramado en mi pecho.


    —¿Hombros? —propone.


    —Dos dedos nada más, solo las puntitas.


    —El cabello crece, Ray. —se queja con un puchero.


    —Lleva mucho tiempo, así que no. —sentencio, apretándola contra mí. Me encanta mi esposa y tenerla cerquita siempre.


    —Déspota.


    —Malcriada.


    —Gruñón.


    —Hermosa.


    —Petulante.


    —Sensual.


    —Ganas.


    —¡Sí!


    —Oh, lo siento. Sé que debí tocar, pero Keanton tiene fiebre muy alta. —anuncia Noelia con nerviosismo.


    Los dos nos ponemos en pie y nos apresuramos a su habitación. Gia está con él en brazos mientras sujeta una toalla en su frente. Ross lo toma y lo revisa de pies a cabeza, buscando un sarpullido o qué sé yo. El termómetro marca más de treinta y ocho grados cuando le medimos la temperatura, por lo que decidimos darle una ducha tibia antes de darle el medicamento. Su pediatra recomienda eso, los antipiréticos suelen elevar más la temperatura antes de descender.


    Keant no deja de llorar ni un minuto y eso comienza a desesperarme. Le digo a Ross que lo llevemos a urgencias, pero quiere esperar. No es la primera vez que tiene fiebre.


    A las doce de la noche, decidimos que es hora de llevarlo. Su pecho hace un ruido extraño, como si un gatito maullara en sus pulmones. Por suerte, no hay paparazzi obstaculizando la salida, aunque me los llevaría por delante sin remordimientos.


    Keant está tan alterado que no quiere ni el pecho de Ross y él nunca lo rechaza. Odio verlo así y me siento inútil al no poder hacer nada.


    Al llegar a urgencias, el pediatra Will Sinclair se encarga de atender a Keant. Decide hacerle análisis de sangre y una radiografía, presume que pueda tratarse de neumonía. No entiendo cómo puede tener una infección así, no tenía síntomas.


    Me siento en la sala de espera mientras le toman las muestras y le hacen los análisis, pero puedo escuchar su llanto. Mi corazón late fuerte, odio que esté aquí y quisiera hacer algo para que no pasara por esto. Estoy tan nervioso que no puedo mantenerme sentado, caminar tampoco ayuda. ¡Me voy a volver loco!


    Media hora después, los resultados son positivos y muy alarmantes. Keanton necesita hospitalización, tiene una fuerte infección y las defensas muy bajas. El mundo vuelve a detenerse. ¡Jamás he estado tan asustado en la vida!


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 8


    Hemos pasado los tres días más terribles de nuestras vidas con Keant. Lo han pinchado en los brazos y piernas para poder administrarle los antibióticos. Llora mucho cada vez que eso pasa y me duele como si me lo hicieran a mí. Dos veces al día, le ponen una mascarilla con una terapia respiratoria, y también odia eso. Llora y lucha para quitarse la máscara. ¡Es duro de ver!


    Ross no se ha separado de él ni un día, solo para comer e ir al baño. Le he pedido que vaya a descansar un par de horas a casa, pero se niega. Así que yo tampoco me he ido. En el día, estoy con ellos en la habitación y en las noches en la sala de espera.


    Su pediatra dice que no ve mucha mejoría, que sus glóbulos blancos siguen elevados y los pulmones siguen llenándose de flema. Quiere hacerle más estudios, dice que puede tratarse de algo más.


    Esa tarde, nos hace una serie de preguntas, todas referentes a nuestro historial clínico. Le digo que de niño padecí una enfermedad que requirió trasplante de médula ósea y eso le hace cambiar el gesto. No sé mucho, mamá no profundizó en el tema, pero él necesita más información y ella se la dará. Voy por mamá a la sala de espera donde ha estado con papá las últimas horas, llegaron esta mañana desde Miami.


    Mi madre me abraza al ver la preocupación en mis ojos y llora conmovida. Sabe lo que es tener un hijo enfermo, sufrió mucho conmigo y eso me rompe el corazón. Papá me saluda con un abrazo y me dice que todo estará bien… espero que así sea.


    Al entrar al consultorio, le dice al médico el nombre de mi enfermedad y le explica los síntomas que padecía y demás tratamientos. Él teclea algo en su computadora portátil y se queda leyendo con un gesto serio. Ross sujeta mi mano y la noto temblar, está asustada, sus ojos se ven rojos y cristalinos, ha llorado mucho estas noches. Ejerzo presión en su mano para apoyarla, sé que es duro ver a Keanton en esa cuna sin ánimo ni sonrisas. Nuestro hijo no es así, a él le gusta reírse y patalear, pero se ve cansado y triste. Es desgarrador.


    —Necesitamos hacerle algunos estudios para confirmar algún diagnóstico, tanto a Keanton como a usted. Los estudios genéticos toman un poco más, pero de momento nos concentraremos en él.


    —Quiere decir que mi hijo… lo que tiene, ¿fue heredado por Ryan? —pregunta Ross entre sollozos. Mi corazón golpea fuerte las paredes de mi pecho. ¿Yo le hice esto?


    —Tenemos que esperar los resultados para afirmar cualquier cosa. —responde el médico. Ross desliza su mano fuera de la mía y la esconde entre sus piernas. Su rechazo es como un latigazo fuerte a mis sentimientos. ¿Me está culpando sin esperar los resultados?


    El doctor sale del consultorio y Ross lo sigue sin mirarme ni una vez. Me está dejando fuera, como ha hecho varias veces, pero no se lo voy a permitir. Tenemos que estar juntos por Keanton, él nos necesita a los dos.


    Mamá le da un apretón a mi mano y dice que no estoy solo, que estará para mí todo el tiempo, que tenga paciencia porque es duro para una madre saber que su hijo está enfermo. Papá asiente con condescendencia y palmea mi espalda. No tiene que decir nada, sé que cuento con él también.


    Me siento en una silla para que me tomen la muestra de sangre para el estudio genético. Mientras estoy ahí, pienso en Keant, a quien también están pinchando en la habitación para sacarle más sangre. La culpa me aborda, es inevitable. Si yo le heredé la enfermedad, no podré sobrellevarlo. Y saber que Ross ya me está alejando solo por la duda, me está comiendo vivo.


    Cuando una pequeña cantidad de mi sangre termina en un tubo, me levanto, camino por el pasillo y entro a la habitación de Keanton, usando una mascarilla. El médico dice que tenemos que ser precavidos, en el caso de que se trate de inmunodeficiencia, la enfermedad que padecí cuando niño. Ross está frente a su cuna, mirándolo mientras duerme. Me paro a su lado y deslizo mi palma abierta por su espalda, se tensa.


    —Estará bien. —susurro cerca de su oído.


    —No sabes eso. —responde con tristeza. Tiene razón, no sé si estará bien o no, pero necesito pensar que sí. Con Keant tengo que ser todo lo positivo que jamás he sido, con él no me puedo rendir.


    —¿Quieres comer algo? ¿O ir a darte una ducha?


    —No. Si quieres ve tú, no dejaré solo a mi bebé. —musita con la voz rota. La abrazo fuerte contra mi pecho y ella me corresponde, rodeándome con sus pequeños brazos. Necesitaba eso, no podría afrontar nada sin Ross.


    —Tienes que descansar al menos unas horas. Yo me quedaré con él todo el tiempo, su fiebre bajó y ya respira mejor. Te necesita fuerte, Ross. Hazlo por mí, por favor. —suplico. Estoy preocupado por ella, se ve pálida y ojerosa, apenas come y duerme, va a caer enferma.


    —Tengo miedo de perderlo, Ray. Mi corazón… yo no podría. —gimotea.


    —Lo sé, mi reina. Es aterrador, pero no podemos dejar que el miedo y la tristeza nos venzan, él nos necesita fuertes.


    —Solo serán dos horas, es todo. —acepta.


    —Bien. Me quedaré todo el tiempo a su lado, lo prometo —Ross me abraza más fuerte y luego se vuelve a Keanton. Le susurra algunas palabras y luego sale de la habitación.


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    Ross volvió exactamente dos horas después, ni un minuto más. ¡Es tan terca!, pero al menos descansó un poco, se ve menos fatigada. Keanton sigue dormido cuando ella entra a la habitación, está muy tranquilo y la fiebre no ha regresado.


    —¿Cuándo irás tú a casa? —pregunta susurrando.


    —Más tarde. —respondo con el mismo tono.


    —Ray, has dormido cada noche en una silla en la sala de espera. Ve a casa esta noche y vuelve temprano.


    —Me gusta estar cerca.


    —Si tú vas hoy, yo lo hago mañana ¿trato? —ofrece.


    —Eso es coacción. —replico con buen humor.


    —A veces es necesario. —Se recuesta en mi pecho e inhalo el aroma a lluvia fresca de su cabello. Mi corazón responde con pálpitos fuertes. Es bueno tenerla conmigo.


    Dos semanas después, los resultados de ADN están listos. Keanton sigue hospitalizad, pero ha mejorado mucho y creo que pronto podremos irnos de aquí.


    Entramos al consultorio del doctor Sinclair, quien va a hablarnos de los resultados. El miedo corre por mi torrente sanguíneo como un veneno mientras esperamos que dé un diagnóstico. Es terrible. Sostengo la mano de Ross con los dedos entrelazados, nos necesitamos.


    —Ciertamente, Keanton padece Inmunodeficiencia congénita hereditaria, del tipo Agammaglobulinemia.


    —Oh Dios. —dice Ross, cubriéndose la boca con las manos. Todos mis miedos se ponen de manifiesto con ese diagnóstico. ¡Mi hijo está enfermo a causa de mis genes! Es duro, es lo más duro que he tenido que escuchar.


    —Sé que es alarmante, pero la buena noticia es que existen tratamientos eficaces para controlar los síntomas. Este es un trastornoen el que una persona tiene muy bajosnivelesde proteínas protectoras del sistema inmunitario llamadas inmunoglobulinas, un tipo de anticuerpo. Los bajos niveles de estos anticuerpos lo hacen a uno más propenso a contraer infecciones.


    Mientras él habla, los sollozos de Ross van en aumento.Trato de sostener su mano, pero volvió a encerrarse en sí misma. No puedo hacer nada por el momento.


    —¿Necesita un trasplante de médula? —pregunto, mi voz suena lo más normal que puedo, no quiero angustiar más a Ross.


    —No, el trasplante de médula no ha arrojado beneficios en este tipo de trastorno, por consiguiente requerirá inyecciones periódicas de gamma globulina para protegerlo pasivamente contra infecciones bacterianas.


    —¿Estará enfermo toda su vida? —inquiere Ross con tristeza.


    Mi corazón se está destrozando en pedazos.


    —Será portador, sí, pero este defecto inmunológico no es incapacitante. Él podrá llevar una vida relativamente normal con la aplicación del tratamiento y la profilaxis adecuada.


    —¿Aislamiento? —pregunto.


    —No es necesario. Solo medidas higiénicas preventivas. Es importante que el ambiente donde conviva esté desinfectado, que las personas que cuiden a Keanton estén sanos y cumplan con las medidas de higiene. Se recomienda mantenerlo alejado de ambientes hostiles en los que pueda contagiarse fácilmente: como parques de diversiones, guarderías, centros comerciarles… lugares donde puedan haber niños enfermos o sin vacunación.


    —¡Eso es aislamiento! ¡Él no merece una vida relativamente normal! —grita alterada—. No puedo seguir aquí.


    Ross se pone en pie y sale del consultorio. Debería seguirla, pero tengo que escuchar el resto.


    —Disculpe, ella…


    —Lo entiendo. Me gustaría repetir el análisis genético para estar más seguro. Dependiendo de los resultados, deberán consultar con una genetista para que hablen de su caso y de las previsiones que puedan requerir si deciden tener otro hijo. En cuanto a Keanton, ya la crisis pasó, pero iniciaremos el tratamiento de gamma globulina para fortalecer sus defensas.


    Sus palabras flotan a mi alrededor y navegan ferozmente hacia mi cerebro. Keanton padece un trastorno heredado, es mi culpa que esté enfermo y no encuentro de qué sostenerme para soportar esta verdad. Pensé que había sido golpeado lo suficiente, pero parece que la vida tiene más para mí. Estaría bien si solo me afectara a mí, no me importaría, estoy acostumbrado a llevar mierda, ¿pero mi bebé? ¿y Ross? ¡Dios! Esto es demasiado para un corazón ya lastimado.


    Al salir del consultorio, mis padres me esperan fuera. Mamá me recibe entre sus brazos y dice que todo estará bien, que Keanton lo va a superar como yo lo hice. No tengo fuerzas para hablar, no puedo ni moverme. Siento que muero y, esta vez, es peor que todas las veces que me he sentido así.


    —Es mi culpa. —digo.


    —No, Ryan. No te hagas eso. —pide mamá.


    —Es la verdad, él está aquí por mí.


    —Si buscas un culpable, entonces cúlpame a mí. —replica.


    —Princesa… —interviene papá.


    —Es obvio que fui yo, Axx. Ninguno en tu familia tiene la enfermedad y como no tengo conocimiento de la mía, lo más probable es que…


    —No importa, mamá. Eso no va a curar a Keanton.


    —Entonces no te culpes, cariño.


    —No te prometo nada —contesto—. Estaré en su habitación, ustedes vayan a casa a descansar, los veré en la noche.


    —Pero Ryan…


    —Estaré bien.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    Volvimos a casa cuando Keanton fue dado de alta, dos días después de conocer su diagnóstico. A nuestra llegada, su habitación estaba desinfectada y libre de alfombras, peluches o cobijas felpudas. El médico dijo que no era necesario usar mascarillas mientras estuviéramos sanos. En cuanto a la higiene, debemos desinfectar nuestras manos cada vez que entremos a su habitación y tener ropa limpia cuando lo carguemos en los brazos.


    Todo el personal que trabaja para nosotros fue vacunado y examinado para asegurarnos de que no padecían ninguna enfermedad contagiosa. Fueron advertidos además que ante cualquier síntoma de enfermedad, el más leve que este fuese no entraran a casa.


    Ross sigue encerrada en su burbuja, no habla conmigo de otra cosa que no sea Keant y eso me está matando. Me culpa, lo sé, yo también lo hago, pero eso no va a cambiar la realidad.


    Ahora duermo solo, ella se trasladó a la habitación de Keanton y se niega a hacer turnos conmigo para cuidarlo en la noche, tampoco quiere que duerma con ellos, dice que no tiene sentido que los dos estemos ahí. Además, yo lo cuido en el día y necesito descansar. Es una excusa válida, pero sé que no es la verdad. ¡Me odia!


    —Buenos días, caballerito. ¿Dejaste dormir a mamá? —Lo saludo mientras le hago cosquillitas en la panza. Eso lo hace reír. Él sigue siendo el mismo niño feliz, inquieto e inteligente. Eso no ha cambiado y me da un poco de paz. Hay enfermedades mucho peores y hasta mortales y es una buena cosa que lo suyo no sea degenerativo. Es algo para agradecer. Y no crean que mi positividad surgió de la nada, mis padres me llaman a diario, sobretodo mamá.


    —Pa-pa. —balbucea.


    —¡Dijo papá! ¡Oh Dios! ¿Lo escuchaste? —pregunto emocionado.


    —Comenzó en la madrugada. —contesta sin ánimo desde la silla mecedora donde está sentada.


    Su respuesta hace doler mi corazón. No está feliz, no sonríe para mí, parece que le duele saber que la primera palabra de Keanton fue papá. No sé cuánto más pueda sobrellevarlo. He dejado a mamá fuera de esta conversación, no quiero que odie a Ross, pero necesito un consejo, necesito una guía que me ayude a superar esto.


    —Pa-pa. Pa-pa —sigue diciendo con una sonrisa en su boquita. Lo miro, necesito concentrarme en él y olvidar que la mujer que amo me odia.


    —Iré a la ducha y luego por el desayuno. —dice antes de salir de la habitación.


    Mi caja torácica duele, está siendo golpeada por un corazón asustado, y a la vez, cansado. Siento que la vida se derrumba a nuestro alrededor cada cierto tiempo y es más difícil volver a construir las bases cuando los escombros son más grandes y desiguales. La culpa y el miedo han vivido en mí tanto tiempo que cada vez pesa más. La premisa de que la perderé cobra fuerza y, la verdad, comienzo a pensar que jamás la he tenido, porque ella insiste en dejarme fuera y eso me da un claro mensaje. Pero a pesar de la mierda que traigo a cuestas, tengo a Keanton y él hace que todo parezca nada.


    Juego con él por unas horas, tiene muchos juguetes didácticos y coloridos de apilar, otros de acción y reacción, de esos con carritos que caen por ramplas y bolitas saltadoras. Le gustan mucho sus juguetes y también le encanta gatear, por lo que preparamos el piso con unos puzzles de foami para que pudiera hacerlo.


    —Hola, Keant. Mamá regresó. —anuncia Ross con una sonrisa. Por unos segundos, fantaseo con la idea de que es para mí, aunque sé que no es cierto. Ella no procura mirarme a los ojos o tocarme.


    —Ross… —intento.


    —Ve a comer, Gia o Noelia pueden servirte algo. —me interrumpe.


    —Ross, tenemos que hablar. No puedes seguir ignorándome como lo haces. Me estás matando.


    —No te ignoro. —Levanta a Keant del suelo y lo balancea en sus caderas.


    —Ni siquiera puedes mirarme —contradigo sin alzar la voz—. No puedo seguir así, te necesito.


    —Y todo vuelve a resumirse al sexo. —acusa.


    —¿De qué mierda hablas? No te hablo de sexo. Es la distancia, es ese aislamiento en el que estás. Somos una pareja, una familia. Necesito que tomes mi mano, necesito que me mires y hables conmigo de tus miedos, que confíes en mí.


    —No puedo. —musita.


    —¿Por qué no?


    —No quiero decirte lo que siento. —contesta sin mirarme.


    —Quizás ya lo sepa —murmuro abatido.


    —Ve a comer, Ray. —Lo dice mirándome a los ojos, la tristeza y preocupación que veo en sus pupilas me hace dudar. ¿Está preocupada por mí o solo quiere que me vaya?


    —Dime algo, Ross… ¿todavía me quieres? —Luego de hacerle la pregunta, aparta sus ojos de mí. Nadie que esté seguro de sus sentimientos necesita tiempo para pensarlo. La respuesta es obvia.


    Salgo de la habitación tan dolido como agotado. No quiero nadar más para mantenerme en flote, mis brazos están cansados y solo quiero dejar que la profundidad me absorba y me hunda al abismo.


    No quiero comer, voy directamente al estudio que tenemos en el sótano para drenar mi frustración lo suficiente para no mandar todo a la mierda e intentar salir de nuevo a la superficie.


    Me descargo con mi guitarra, toco con tanta fuerza y adrenalina que rompo dos cuerdas y termino herido. Sigo tocando, ignorando la sangre en mis yemas. No duele nada en comparación a mi corazón.


    Frustrado por no sentir alivio, estrello la guitarra contra la pared y cae al suelo en dos pedazos. Es simbólico.


    Cuando logro normalizar mi respiración, salgo del estudio para tratar de arreglar la mierda de mis dedos. No me importaría mucho si no tuviera a Keant, una infección es lo menos que necesito.


    —Oh Dios. ¿Está bien? —pregunta Noelia al verme entrar a la cocina con las manos ensangrentadas.


    —No es gran cosa.


    Camino a la alacena, donde guardamos el botiquín, y lo saco fuera. El mármol termina con gotas de sangre, igual que la manija de metal cromado de la alacena.


    —Déjeme hacerlo. —ofrece al ver mis intenciones de curarme solo. Asiento de camino al lavaplatos. Pongo la mano debajo del grifo y el agua tibia fluye de forma automática limpiando la sangre de mis dedos. Después, me siento en un taburete y dejo que Noelia se encargue de lo demás.


    Contrario a lo que debería sentir, el antiséptico no me arde. Esto me recuerda a Ross, a la vez que resultó herida por aquella discusión en mi caravana. Me rio sin ánimo, es estúpido que mis pensamientos siempre me lleven a ella y más cuando sé que ya no me quiere.


    —Ya está. Mañana puedo volver a curarlo, si desea. —dice con voz temblorosa. Levanto la mirada hacia sus ojos marrones y le doy las gracias. Noelia se sonroja y sus labios se estremecen. Había olvidado lo nerviosa que se pone cerca de mí y eso me hace sentir incómodo.


    —Está bien, no creo que esa herida necesite tanta atención.


    —¿Quiere comer? Puedo calentarle algo.


    —Estoy bien, me gustaría más un whisky. —o veneno de rata —Completo en mi cabeza.


    —¡Pero no ha comido nada! —replica como un regaño.


    —¿¡Y qué!? —grito.


    —Lo siento, yo… —balbucea.


    —¡Mierda! Disculpa, Noelia. No debí pagarla contigo.


    —Lo entiendo. Está bien.


    —No, no está bien. Nadie tiene que tratarte así y menos yo. No volverá a pasar.


    Salgo de la cocina y subo a la habitación. Me cambio la ropa manchada de sangre por una camiseta limpia y jeans gastados. Necesito salir de la casa y aclarar mi cabeza antes de hacer algo estúpido como hincarme de rodillas delante de Ross y suplicarle amor.


    Bajo las escaleras sin pasar a despedirme de Ross o decirle a dónde voy. Creo que igual no le va a importar una mierda. Me subo al Camaro negro estacionado al lado de mi Ranger y salgo derrapando por la calle.


    Conduzco hasta el muelle de Santa Mónica para torturarme con los recuerdos y me quedo ahí, sentado en mi auto hasta que el sol se pone en el horizonte, suavizando con su colorido las claras aguas del océano. Trato de pensar en las cosas buenas, en los momentos más dulces que viví al lado de Ross, pero eso me lleva de nuevo a las horas anteriores, cuando esquivó su mirada, y entonces vuelvo al dolor.


    Le escribo un mensaje a Avery y le digo que nos veamos en algún bar. Puede que el alcohol oculte el dolor por unas horas porque sé que no lo borrará. Él responde poco después y sugiere ir a Luck´s, el bar de su primo. Me da igual dónde, solo necesito beber.


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    —¿Me vas a decir qué pasa? —pregunta por tercera vez en lo que va de hora. Niego—. Llevas seis cervezas, Ryan. Nunca te vi tomar más de dos.


    —Y las que faltan. —contesto y le doy un trago a la número siete.


    —¿Keanton está mejor, no es así? —asiento—. ¿Entonces?


    —Se acabó con Ross.


    Decir eso me arranca una parte del alma. No sé cómo detener la devastación.


    —Oh, mierda. ¿Te dijo eso?


    —No dijo nada, pero no hace falta que lo haga, lo sé.


    —Lo van a resolver, viejo. Han superado otras cosas y, joder, ustedes se aman tanto…


    —Ya no —replico—. Ella no me quiere.


    —No seas estúpido, Ryan. Lo he visto en sus ojos, ella se muere por ti. Hazme caso, todo va a mejorar.


    —Voy a intentar repetirme eso un rato más, al menos, hasta que tenga conciencia.


    Eso es lo último que digo, él tampoco habla de nuevo. Me bebo varias cervezas, no sé cuantas, y pasa lo contrario a lo que quería, me siento más triste y dolorido. ¿Quién carajo dijo que el alcohol funciona para otra mierda que no sea darte una resaca?


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    Abro los ojos sin saber a dónde estoy. Muevo mi mano por su cadera lentamente hasta alcanzar su hombro. Ross está en la cama, conmigo, pegada a mi pecho. ¡Debe ser un jodido sueño!


    Acerco mi boca a su cuello y respiro pesadamente sobre él. Luego, inhalo lo más profundo que puedo para llenarme de su esencia, para guardar en mi corazón este instante por si me doy cuenta de que nada es real.


    El sueño no termina, sigo sintiendo su calor sobre el mío y su respiración serena y angelical. Deslizo mi nariz por la piel suave de su nuca hasta que esta responde con erizos. ¡Se está despertando! Mi corazón se acelera de golpe, tengo miedo de que se aparte de mí y acabe con la fantasía en la que viviría por siempre.


    —Buenos días, Ross. —murmuro cerca de su oído.


    —Buenos días. —imita con pesadez.


    —¿Keant?


    —Noelia está con él, durmió toda la noche. —contesta sin apartarse de mí.


    Eso es bueno, significa que le gusta lo que está pasando, pero no recuerdo cómo llegué aquí ni por qué está conmigo. Sin embargo, no pregunto. Lo más seguro es que Avery me trajo echo mierda y que supliqué de rodillas como un tonto, pero tampoco me importa eso. Si me llevó a tenerla en mis brazos, volvería a suplicar.


    La pego más a mí y le hago saber lo mucho que la extraño. Ella no se aparta, al contrario, contonea su trasero contra mi dura excitación. Está usando shorts cortos y una camiseta holgada, su ropa habitual para estar en casa.


    En un movimiento rápido, me apoyo con las palmas abiertas contra el colchón y la apreso con mi cuerpo. Sus ojos grises se tocan con los míos y me dicen algo que he querido ver desde hace días, me sigue queriendo. Acerco mis labios a los suyos y la beso sin pedirle una confirmación, aunque la necesite.


    Su boca corresponde a la mía y su cuerpo también lo hace. Me desea tanto como yo a ella y eso me hace olvidar el sufrimiento de ayer y me lleva a tocar el cielo.


    Sus manos me acarician suave y ansiosamente, comenzando en mi pecho y deslizándose con temblor por mis viejas heridas, esas que son palpables, esas que dejaron de doler pero que son la prueba irrefutable de lo que pudimos perder.


    Tengo dos palabras en la punta de la lengua, pero no las diré. No quiero forzarla a tener que repetirlas, no quiero descubrir que no las puede decir. Solo hago lo que mi cuerpo grita, ámala, hazle sentir lo que tienes guardado en tu corazón para ella.


    Le quito la ropa con una falsa calma porque lo que en verdad quiero es poseerla con tanta fuerza que nunca más olvide quien soy para ella. Una vez desnuda, la lleno de besos. Tantos como puedo, tantos como una boca puede recorrer en un cuerpo de un metro sesenta y cinco.


    —Ray. —jadea suplicante, ansiosa por sentirme. No le concedo su deseo, no aún, quiero que lo necesite tanto que en su boca estalle la confesión. Deslizo mi palma por su abdomen hasta alcanzar su monte de Venus. Sus caderas se levantan en busca de la calidez de mi mano. Le otorgo eso. La incito tanto como puedo, tocando, lamiendo… mordisqueando con profunda hambre. Pero me detengo antes de que llegue al final.


    —¿Me quieres? —pregunto buscando sus ojos. Me arrepiento enseguida. Si dice que no, me destrozará la vida.


    —Te amo, Ryan —contesta con las pupilas dilatas. ¡Dios, gracias! La miro con devoción, me ama. No debo olvidarlo. Tengo que dejar de ser tan inseguro, pero es que es tan difícil…—. Ray —musita.


    Vuelvo a ella, a su cabello desordenado sobre la almohada, a sus labios rosados e hinchados por las huellas de mi boca… a sus pechos contoneándose suavemente junto con su respiración.


    —Te amo, Ross. —concedo y me vuelvo a sus muslos separados.


    Mi nombre en su boca estalla junto con ella una vez que termino lo que inicié.


    Cuando logra recuperarse, la giro sobre su estómago y ella se acomoda de espaldas a mí, con sus palmas abiertas y las rodillas clavadas en el colchón. Acaricio su hermoso trasero con mis manos y luego la penetro, llenándola por completo. Nuestros movimientos se compaginan en un ritmo rápido y profundo que pronto nos llevan a la finalización.


    Ross se deja caer contra el colchón y me dejo llevar por ella. La abrazo por la espalda y me quedo ahí, disfrutando del sudor de su cuerpo, que es tan delicioso como ella.


    —¿Una ducha? —ofrezco.


    —Umm… me gusta.


    Le doy un suave beso en el hombro y luego trasladamos nuestra pasión a un espacio reducido de puertas acristaladas. Ahí, su boca hace de las suyas en mí, justo ahí. ¡Amo ducharme!


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10


    Desde ese día, dormimos juntos en la misma cama cada noche. Hemos tratado de volver a la normalidad, pero Ross sigue un poco nerviosa con respecto a Keant. Para lograr que aceptara entrar al estudio, mandé a instalar cámaras en su habitación y tenemos una gran pantalla trasmitiendo en vivo cada minuto de su día.


    Los planes del tour son inciertos, viajar con un bebé en su condición no creo que sea muy viable. Al menos trabajamos en la música y eso sirve de distracción y también para reconectar. Sé que hay cosas que no hemos aclarado, pero prefiero no remover la tierra y terminar hundido hasta el cuello. Quizás eso no sea lo mejor, pero seguimos pendiendo de un hilo y no quiero forzarlo a que se rompa.


    Esta tarde, Ross salió con Ady para mimarse un poco, dijo que necesitaba una manicura y esas cosas que se hacen las mujeres. Yo la pasé genial con Keant. Ya con ocho meses, está más activo y no solo dice pa-pa, también ma-ma, agua y algunas palabras indescifrables. También da pasitos si lo sostengo con las manos y se emociona mucho, creo que va a ser un gran caminador, o quizás un atleta que correrá en olimpiadas. Lo que quiera ser, estará bien para mí, lo apoyaré.


    —Oh mira, ahí está mamá. Se ve muy bonita. ¿Verdad?


    Keant extiende sus manitas hacia ella y se echa a sus brazos. Ross le da besitos suaves en la cabeza mientras lo sostiene contra su pecho. Son estos momentos los que suplantan a los días más oscuros.


    —¿Sabes a quién me encontré? —niego—. A Kass. Te envió saludos.


    —¿Sí? Creí que me odiaba.


    —Nunca te odió realmente —replica—. Se va a casar este mes, parece muy feliz.


    —Es un buen tipo, me alegro por él. ¿Te invitó?


    —No. ¿Por qué lo haría?


    —¿Por qué no? Si se va a casar, se supone que te superó.


    —Es raro, Ray. Es como si tu ex hubiera ido a nuestra boda.


    —No es igual, lo de ustedes duró muy poco, en cambio lo mío con Syd…


    —Mejor dejemos el tema por lo sano —advierte—. Pensemos mejor en la invitación que está en puertas: el cumpleaños de tus primas en Miami.


    —¿Qué con eso?


    —Creo que no deberíamos ir. Habrá mucha gente y Keant no puede exponerse de esa forma. Me da miedo que se enferme.


    —Podemos viajar en auto y le diré a mamá que limpie una habitación para él. Noelia puede cuidarlo mientras vamos ¿qué dices?


    —No lo sé, déjame pensarlo.


    —Por cierto, tenemos una cita mañana. Los nuevos resultados genéticos están listos y necesitamos ver nuestras opciones.


    —No voy a ir. —dice de forma categórica.


    —No podemos ignorarlo como si nada, Ross.


    —Ve tú si quieres, no hay nada que yo necesite saber.


    —¿Cómo que no? Eso no tiene sentido.


    —No necesito ver opciones porque no voy a tener más hijos.


    —¿Qué? ¿No quieres tener más hijos? Cuando estabas embarazada dijiste que querías darle un hermano o dos a Keanton.


    —No dije que no quería más hijos. —aclara sin mirarme.


    —¿Eso qué significa? —Tardo en entenderlo, pero luego es obvio. No necesita ver opciones porque yo soy el del problema—. Tengo hermanos, Ross. Ellos están sanos.


    —¿Te olvidas de Sam? Tiene esa cosa mediterránea de no sé qué. ¡Todavía no puedo creer que no pensé en eso!


    —¿No pensaste en qué?


    —¿Tienes hambre, Keant? Vamos por tu merienda. ¡Sí! —dice al tiempo que camina hasta la salida.


    —Ross, tenemos que hablar de esto. —La sigo.


    —¡No quiero!


    —Así no se resuelven las cosas, Ross. Si seguimos dejando pasar esto, será peor.


    —¿Pasar qué? ¿El hecho de que no quiero tener más hijos contigo por miedo de que nazca enfermo? ¡Ya es tarde! —grita y Keanton empieza a llorar. Ella comienza a mecerlo en medio del pasillo mientras yo asimilo lo que acaba de decir.


    —¿Crees que quise que esto pasara? —pregunto con un hilo en mi voz. Me cuesta hablar por lo fuerte que me golpearon sus palabras.


    —Sé que no, pero pudimos evitarlo. ¡Tenías que decirme de tu enfermedad, Ryan! Ahora nuestro hijo está condenado a cuidados extremos, nunca llevará una vida normal… él no merece eso y todo es tu culpa. —reprocha, lágrimas caen de sus ojos y quisiera no sentir una devastación tan grande para poder secarlas, pero mi pena es mayor. ¡Todo se fue a la mierda!


    —Yo lo amo, Ross. Lo amo y no… yo no… —Me fragmento. No puedo más. Esto es… no puedo.


    Caigo de rodillas al suelo y derramo mi alma ahí.


    —Oh, Ryan. Levántate, amor. No quería lastimarte. ¡Por eso no quería hablar!


    Ya es tarde para eso, ya me hirió. Y no solo eso, acabó con lo nuestro.


    Sigo en el suelo sin poder ponerme en pie. Estoy cansado, totalmente agotado, y no encuentro algo de qué aferrarme. La persona que más amas es quien tiene el poder de acabar contigo y ella lo ejerció sin medir las consecuencias. Sé que no hay marcha atrás, que no hay reparo, que ni un beso o miles de ellos juntarán las piezas. ¡Se terminó!


    Mis rodillas están clavadas en el suelo y mis manos detrás de mi nuca, empujando mi cabeza hacia abajo. Los pasos de Rosie se alejan y me deja solo en ese mar de dolor e incertidumbre. Desearía convertirme en zombi y dejar de sentir… duele demasiado.


    «¡Todo es tu culpa!», se repite en mi cabeza.


    Es verdad, debí decirle. No, no solo eso. ¡Nunca debí casarme con ella! Ella dejó de ser un sueño y se convirtió en mi verdugo y acusador, alimentando la culpa y mis más grandes temores. Lo ha hecho muchas veces y buscaba justificarla, pero ya no más.


    —Ray —pronuncia con voz suave, cerca de mí. No sé cuándo volvió ni qué quiere, pero ya no la necesito. Me rindo. Tiro la toalla. Tenía tanto miedo de perderla que no me di cuenta de que jamás la tuve. Siempre fui yo, amándola con todo el corazón—. Perdóname.


    —¿Por decir la verdad? —espeto mirándola a la cara—. No te disculpes por eso. Tienes razón, es mi culpa que tengas un niño enfermo.


    —¡Ryan, no!


    —¿No? —Me levanto del suelo.


    —Yo solo… no sé. ¡Estoy tan confundida!


    —Ya es tarde, como dijiste. ¿Pero sabes qué? No cambiaría a Keanton por nada, no importa que tenga que cuidar cada uno de sus pasos. Yo lo amo y él va a llevar una vida normal. Lo hará, Rosie. Correrá en olimpiadas o venderá hamburguesas en un lunch, lo que él quiera ser. Lucharé por él, lo cuidaré, así como mamá lo hizo conmigo.


    —No me arrepiento de Keanton, es nuestro y lo amo. Te amo —dice. Esas palabras están viciadas de nulidad. ¡No valen nada!


    —Yo no, Rosie. Ya no te amo, mataste mis sentimientos. — digo con profundo pesar. Son las palabras más duras que he tenido que pronunciar, pero son brutalmente verdaderas.


    —Ray… —profiere con una exhalación e intenta abrazarme. La rechazo.


    —Desde hoy, solo soy el padre de Keanton. Lo nuestro se acabó. — advierto antes de intentar alejarme de ella.


    —No, Ryan. Por favor, perdóname. No me dejes. —suplica de rodillas en el suelo, abrazada a mis piernas. Mi corazón me traiciona, dice que retire mis palabras y la tome entre mis brazos, pero no puedo. No quiero. ¡Ya me ha herido suficiente!


    —No te humilles así. —Extiendo mi mano hacia ella para ayudarla a levantar.


    —Por favor. —insiste.


    —Sydney nunca me hubiera culpado, ella sí me amó. —digo con rencor.


    Siento como la oscuridad comienza a construirse en mí y mi lengua vuelve a convertirse en veneno. El viejo Ryan quiere remitir y no estoy haciendo nada para detenerlo.


    —Yo te amo. —declara con voz temblorosa.


    —No de la forma correcta. —Libero sus brazos de mis piernas y la dejo ahí. No mentiré, es difícil, terriblemente difícil decir hasta aquí, pero nuestras bases se volvieron polvo y nuestra vida como la imaginábamos llegó a su fin.


    —¡No te vayas, Ray! ¡Ryan! —grita desde la escalera. No me detengo y salgo por la puerta principal hasta el garaje. Me subo al Camaro y conduzco sin saber a dónde.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


     Anoche dormí en un hotel. No podía volver a casa y fingir que seguía siendo un hogar, pero hoy no tengo más remedio. No puedo abandonar a Keanton, no quiero. Él es todo lo que me queda y sé que, aunque lo defraude algunas veces, nunca dejará de quererme.


    Son las seis de la mañana, imagino que Ross durmió con Keanton y por eso me atrevo a entrar a la habitación, solo tomaré mi ropa, zapatos y demás tonterías como la afeitadora y otras cosas para mudarme a la habitación de al lado.


    —¿Ray? —pregunta sentándose en la cama. Está usando una de mis camisetas y sus ojos están hinchados de tanto llorar. Me parte el alma saber que está sufriendo, pero tengo que ser egoísta en esto. Desde que nació Keant, me lastimado tantas veces que no estoy dispuesto a arriesgarme a otra herida.


    —Solo vine por mis cosas. —contesto sin mirarla.


    —¿A dónde vas?


    —Al lado.


    —Podemos arreglarlo, Ryan. Tú lo dijiste aquel día. Erramos, rectificamos, volvemos a errar, pero seguimos de pie, perdonándonos, cuidándonos… amándonos.


    —A veces amar no es suficiente, he aquí el vivo ejemplo. —Entro al baño y regreso con la máquina y la crema de afeitar. Ella sigue en la cama, mordiéndose la uña pulgar con nerviosismo. La miro rápidamente, tratando de ignorar lo sexy que se ve con mi camiseta, pero la nostalgia juega en mi contra y mi corazón reacciona con latidos acelerados.


    —Quiero ir a la cita.


    —No, no irás. Eso dejó de ser tu problema desde ayer. Será el problema de otra el día que rehaga mi vida.


    —¿Otra? ¿Rehacer tu vida? ¿De qué estás hablando? —Se levanta de la cama y da pasos pequeños hacia mí. Sus ojos grises se están muy abiertos, como si fuesen a salirse de sus orbitas.


    —Hablé con un abogado ayer, voy a solicitar el divorcio. —anuncio con convicción aunque no sé de dónde vino eso. No he hablado con ningún abogado, mierda que no. No estoy listo.


    —¡No firmaré! —grita, su respiración agitada—. Y no vas a rehacer tu vida con otra. ¡Yo soy tu vida!


    —¡Keanton es mi vida, solo él! —respondo con el mismo tono.


    —¡Dios mío! Esto no puede estar pasando —niega con la cabeza. Las lágrimas aparecen y se descarrilan con fuerza por sus mejillas—. Nuestro amor era tan bonito ¿qué pasó?


    —No lo sé, Ross, pero ambos nos estamos lastimando y prefiero dejarlo hasta aquí, antes que terminemos odiándonos. —admito con tristeza.


    —Podemos intentar con terapia de pareja, no sé, pero no te rindas, Ray. No sin intentarlo.


    —Es todo lo que hecho en estos meses, luchar. Pero no es fácil navegar con un solo remo y menos contracorriente. Y, sinceramente, no tengo ganas ni deseos de intentarlo más. Lo siento.


    —¿Entonces es todo, me dejas de nuevo?


    —Ross…


    —Dices que no te amo de la forma correcta, pero tú siempre eres el que se va. Dices que me esperarás, y renuncias. Me equivoqué, no he hecho otra cosa más que eso últimamente, pero eso no quiere decir que no te quiera.


    —Pero me culpas y no te retractes porque sé que sientes todo eso que me gritaste a la cara. Quizás tengas razón, pero eras mi amiga, Ross. Sabes muy bien que la culpa casi me mata hace años, que tengo miedo casi todo el tiempo… que ustedes lo son todo para mí. Y, en lugar de estar conmigo, de refugiarte en mí, te apartaste, me rechazaste como una escoria, me acusaste de todo y ¿dónde quedan mis sentimientos? ¿Crees que no te necesitaba en ese consultorio cuando el doctor dijo que yo podía ser el responsable?


    —Yo…


    —Y sí, te dejé una vez y asumo la culpa, te herí cuando lo hice, pero mi intención era protegerte, siempre fue así. En cambio tú, disparaste una ametralladora justo en mi corazón y no puedes esperar que sane porque digas lo siento.


    Salgo de la habitación solo con las cosas que tomé del baño, la ropa la buscaré después. Estoy demasiado perturbado para seguir ahí y no quiero lastimarla más de lo necesario. La quiero todavía, no lo negaré, y rechazarla me pesa en el alma, pero no estoy listo para otra oportunidad.


    —Hola, caballerito. Te ves muy contento hoy. ¿Dormiste bien? —Lo cargo en mis brazos.


    —Se despertó una sola vez, pero fue porque su pañal estaba muy lleno. —responde Noelia a mi lado.


    —Gracias, puedes ir por tu desayuno. Me quedaré con él —le digo sin mirarla. Toda mi atención está en mi bebé—. Te eché de menos anoche, Keanton. Siempre pienso en ti, te amo mucho, bebé y siento mucho que mis genes no estuvieran limpios para ti, pero quiero que sepas que estarás bien, que lo vas a lograr. No importa lo duro que sea, siempre estaré contigo. —Lo abrazo fuerte y me lleno de su rico aroma a bebecito. Deberían embotellar esa fragancia para llevarla siempre conmigo.


    —Le traje el desayuno. ¿Se lo das tú o yo? —pregunta Ross, el color rojo de sus ojos es desalentador y no puedo evitar sentirme mal por eso.


    —Yo, esta tarde iré al estudio y quiero pasar tiempo con él.


    —¿Un nuevo artista?


    —No, estaré con Claire. Quiere unos arreglos para una canción.


    —Ella es bonita. —comenta.


    —Sí. Bueno, quizás. No sé. —divago.


    —Quizás suene estúpido lo que voy a preguntar, y no quiero que te ofendas —titubea—. ¿Hay alguien más?


    —¿Qué? ¡No, Ross! ¿Por qué piensas eso?


    —Es que no puedo aceptar que terminó, Ray. Después de todo lo que pasó, de nuestras canciones, de las promesas… de todo lo bonito.


    —Se destruye más rápido de lo que toma construir. —digo desalentado.


    —Déjame intentarlo, Ryan. Quiero enmendar mis errores. —suplica. La tristeza en su mirada y en su voz apagada me estremecen, pero sigo sin ser capaz de ceder.


    —Necesito tiempo, Rosie. Las heridas requieren un proceso de recuperación y la mía sigue abierta.


    —¿Entonces no pedirás el divorcio? —Su labio inferior tiembla y sus ojos se cristalizan.


    Mi reina… lo que más quiero es estar toda mi vida contigo. Solo con pensar de firmar un papel, poniéndole fin a lo nuestro, me hace querer gritar.


    —No puedo hacerlo, Keanton está muy pequeño y hay que esperar. —respondo, dejando la duda en el aire.


    —Ah, entiendo. —pronuncia sin ánimo.


    Camino con Keanton hasta la silla de desayuno, lo siento, le ajusto el cinturón y luego recibo la papilla que trajo Ross. Mi hijo se ríe contento mientras le hago avioncito con la cuchara. Es un comelón y ha ganado bastante peso. Nadie pensaría que tiene alguna cosa anormal. Aunque yo no lo veo de esa forma, para mí es perfecto.


    Después de darle la comida, lo llevo a darse un baño. Ross no se aparta de nosotros a pesar de que ha bostezado más de tres veces. Sé que no durmió mucho, y que en parte es mi responsabilidad, por eso le pido que tome una siesta, que estaré con Keant hasta la hora del almuerzo. Podemos estar separados, pero igual me preocupo por ella.


    Un poco antes de las doce, Ross vuelve a la habitación. Está usando un vestido amarillo que resalta sus pechos y se ciñe a la curva de sus caderas. Su pelo cae en ondas en sus hombros y su rostro resplandece con un maquillaje suave. Mi corazón reacciona acelerándose, se ve hermosa y no la puedo ignorar. Ella no ha cambiado, sigue luciendo como hace más de cinco años, su cuerpo está más curvilíneo, pero le favorece.


    Mientras se acerca, mis pálpitos aumentan, y no hablo solo de mi corazón. Huele a lluvia y a atardecer. Huele a peligro y deseo.


    ¡No caigas, Ryan!


    —¿Vas a salir? —pregunto, mi es voz segura, a pesar de la revolución que inició su imagen en mi cuerpo.


    —Quisiera ir al estudio contigo, si quieres.


    ¿Ir conmigo? Nunca ha dejado a Keanton solo desde que le dieron el alta. Estoy por decir no, pero veo la esperanza en su mirada y no la quiero desilusionar. Además, sale muy poco y creo que le vendría bien.


    Sí, inventa excusas. ¡Quieres que vaya contigo! —reclama una voz en mi cabeza.


    Tiene razón, soy muy débil en torno a ella. Sé que esto terminará mal, he salido herido otras veces y sin duda no será la última.


    —Pero vamos en autos separados. Quizás termine tarde en la noche. —advierto.


    —Bueno, le diré a Max que vamos a salir —dice eso, pero se queda mirándome. ¿Cómo le va a decir si no se mueve?—. Estaba pensando que podemos almorzar fuera, hay un lindo restaurant…


    —No haremos eso —interrumpo—. Gia seguro preparó algo y no tengo tiempo de detenerme a almorzar.


    —Oh, entonces… le diré a Gia que sirva el almuerzo en el comedor y a Noelia que suba a cuidar a Keanton mientas comemos.


    —En la cocina está bien —eludo.


    Es una mierda que ahora se esté esforzando por pasar tiempo conmigo cuando antes, prácticamente, tenía que implorar. Quizás suene a venganza, pero no estamos juntos en este momento, aunque ella quiera pensar que sí.


    Luego de la comida más silenciosa e incómoda que hemos tenido, salimos en autos separados rumbo al estudio. Los paparazzi nos siguen sin perder el paso ni una vez y nos atacan con flashes a la llegada.


    Las redes colapsan con fotografías de nosotros no mucho después de nuestra llegada. Los medios amarillitas nos hacen añico con sus mentiras y exageraciones. «¿Divorcio en puertas?», dice uno de tweet acompañado de una maldita fotografía de mi dedo anular desnudo. No crean que soy mucho de revisar las putas redes sociales, pero vi a Ross muy preocupada mirando su teléfono y supe que algo había ahí.


    —Disculpa la demora, estaba reunida con mi mánager.


    Claire me saluda con un abrazo y un beso en la mejilla. Ross enarca una ceja detrás de ella y le lanza una mirada que la hubiera desintegrado si tuviere el poder.


    —Claire, te presento a Rosie Keanton, mi esposa. —la presento, dándole el lugar que sigue siendo suyo.


    —Ah, sí. ¿Quién no la conoce? —bromea sin preocuparse en darle la mano o abrazarla como hizo conmigo—. ¿Comenzamos?


    —Sí, claro. Las damas primero.


    Abro la puerta del estudio. Claire entra, luego Ross y al final yo. Ocupo mi lugar en una silla alta junto a Claire, mientras sostengo una guitarra acústica. Ross se sienta al fondo en una banca alargada con cojines de cuero. Se ve disgustada y un poco ruborizada, creo que está sacando conclusiones peligrosas.


    Me concentro en Claire y en lo que quiere para su canción. La charla se vuelve divertida, ella tiene buen humor y siempre me saca algunas risas. Cuando estamos de acuerdo con lo que quiere, comenzamos a grabar su voz. Claire se queda en el estudio y Ross y yo vamos a la cabina.


    —Te estaba tocando. —susurra bajito para que Fabio, el técnico de sonido, no escuche.


    —¿Tocando?


    —Sí, tres veces el muslo, cinco veces el brazo. ¿Siempre es así? —pregunta, los celos bullen en su voz.


    —No sé, Ross. Yo solo estoy trabajando. No estoy pendiente de cuántas veces me toca Claire. —contesto de mala gana.


    —Te reíste mucho para solo estar trabajando. Nunca te ríes así conmigo. —reclama.


    —No, porque terminamos follando como conejos. —contradigo.


    —¿Follando? —musita—. ¿Desde cuándo follamos?


    —No es lugar para discutir. Mejor ve a casa y cuida a Keanton.


    —Pues no me voy —refuta con los brazos cruzados y martillando su pie con fuerza contra el piso.


    —Entonces no estorbes —espeto y no sé de donde mierda salió eso. Nunca la traté así. ¿Qué me está pasando?


    —Ryan. —reclama.


    —Lo siento, Ross. Todo esto es muy raro y no sé cómo comportarme.


    —Pues no de esa forma. Creo que mejor me voy como dijiste, aquí solo estorbo.


    —Quédate. —Sujeto su muñeca con suavidad y sus ojos se iluminan. Gruño en mi interior al darme cuenta del mensaje que le estoy dando.


    Ella accede y se vuelve a parar a mi lado. Claire nos está mirando a través del cristal que separa el estudio de la cabina de controles. Me olvidé que estaba ahí y eso no debió pasar. Se supone que estoy trabajando.


    —Lo siento, Claire. ¿Puedes hacerlo de nuevo? —Hablo por el intercomunicador. Ella asiente con una media sonrisa y vuelve a comenzar. Esta vez, me concentro en el trabajo, cosa que es más fácil porque no estoy peleando con mi esposa.


    Doy por finalizada la sesión cuando el reloj marca las siete de la noche. Me habría quedado de no ser por Ross, pero no quería despacharla y que pensara que quería tiempo a solas con Claire. Aunque no debería preocuparme tanto por sus sentimientos, se supone que estamos separados.


    Esta vez, viajamos juntos en mi Ranger. Lo menos que necesito son más fotografías de nosotros viajando en dos autos y levantar más rumores de los que ya hay.


    Ross consigue una canción en la radio y le da volumen, es Una Noche Más, de Adam Levine. La letra va muy bien con lo que estamos viviendo y es como si me gritara no cedas. Adam tiene razón, sería estúpido si volviera, porque somos disfuncionales y eso no ha cambiado de ayer para acá. Para muestra, un botón: la discusión en plena cabina de grabación.


    —En las noches dormiré con Keaton y tú lo cuidas en el día. Si tienes un plan para el día, me avisas con tiempo. Estaré trabajando más en el estudio ahora que tengo más tiempo.


    —¿Más tiempo?


    —Sí, ahora que no trabajaremos juntos en tu álbum. —contesto despreocupado. De igual forma, esa gira no va a poder ser.


    —¡Estás renunciando a trabajar conmigo!


    —Te dije que necesito tiempo. ¿Cómo se supone que tendré eso si nos sentamos en el estudio de la casa?


    —¿Espacio para qué, para que te olvides de mí? —pregunta con la voz rota.


    —No sé qué responder a eso. —No voy a mentirle.


    —Oh, Dios. ¿En verdad ya no me quieres?


    —No se trata de querer o no, Ross. Mi corazón no es como un interruptor que se apaga y se prende. Sufro como cualquier otro ser humano y ahora mismo lo que más siento es dolor. Porque, aunque tú digas lo siento o pidas perdón de rodillas, sigues pensando igual, que yo soy el culpable de que Keaton no lleve una vida “normal”.


    —¡Ya te dije que fue una estupidez!


    —Eso dices, pero mi corazón está roto.


    —Oh, Ray. No fue mi intención herirte. Yo solo estaba…


    —Lo sé, Ross. Pero no es tan fácil como chasquear los dedos. Han sido muchos golpes y muy seguidos. He llevado demasiada mierda en mi vida para seguir aguantando.


    —Entiendo. —murmura cabizbaja.


    —Sabes, siempre pensé que sería más fácil cuando nos casáramos, pero el matrimonio es un trabajo a tiempo completo y quizás no estábamos preparados para la tarea.


    —Nadie está preparado para la vida, Ryan. Solo se vive de la mejor forma posible.


    El resto del camino lo hacemos en silencio, aunque en mi cabeza no hay afonía, todo lo contrario. Parece que hago un viaje por nuestros peores momentos como si mi mente me estuviera diciendo que hubo muchas señales que ignoramos. Saltar peldaños te lleva más rápido a la meta, pero hay etapas que es mejor superar a su debido tiempo antes de llegar arriba.


    —No te di opción. —murmuro.


    —¿De qué hablas?


    —Organicé la boda, traje a todos y solo… no te di opción.


    —Ray, no. Yo quería casarme, lo sabes. No dejaré que te arrepientas de eso.


    —¿Por qué no? Tú lo hiciste.


    —Yo nunca dije eso. —replica con disgusto.


    —No hizo falta, sé leer entre líneas.


    —¿Lo dices por lo que comenté de Sam? —asiento—. No, Ryan. Lo que quise decir es que pudimos prevenirlo. Estuve investigando y existe algo que se llama planificación familiar. Pudimos hablarlo con un especialista, ver nuestras…


    —Opciones —completo yo—. Eso quería que hiciéramos antes que todo se fuera a la mierda.


    —Aún podemos.


    —No.


    —Ryan…


    —No lo haré. No dejaré que pase de nuevo, no permitiré que vuelvas a mirarme con odio si tenemos otro hijo que padezca lo mismo que Keanton. Tenías razón, no hace falta.


    Cuando digo eso, ya estamos en el garaje de nuestra casa. Me bajo y entro por la puerta lateral sin esperar a Rosie. Aquella conversación regresó el enojo y reavivó mis heridas. Es muy reciente, todo es muy confuso… no puedo hablar de esto ahora.


    Subo las escaleras hasta la habitación de mi hijo y me aseguro de que esté bien. Noelia está sentada en el sofá de la esquina leyendo un libro. Keanton está en su cuna, dormido. La saludo con un gesto y salgo de la habitación.


    —Quédate hoy con él, necesito un tiempo a solas. —le digo a Ross, quien se encuentra en el pasillo fuera de la habitación.


    —¿Vas a salir?


    —No, estaré en el estudio.


    —Ten cuidado, por favor. —Lo dice por lo que pasó la última vez que estuve en el estudio, cuando toqué hasta sangrar.


    —Estaré bien.


    

  


  
    



    Capítulo 12


    Desde que decidí separarme de Ross, mi vida ha ido en debacle. Todo el tiempo estoy furioso, no puedo concentrarme en el trabajo y me cuesta dormir. Mis únicos momentos felices son junto a Keant y solo con él la rabia se va. Un mes de vivir así me está pasando factura y no sé cuánto más pueda soportar.


    Verla a diario es lo más difícil porque, aunque quisiera que mi resentimiento fuera más grande que mi amor por ella, no es así. Quisiera perdonarla, pero mi orgullo no me deja. Quizás en algún momento, entre las tantas veces que me ha pedido perdón, ceda. Pero aún no estoy preparado.


    Hoy trabajé hasta tarde en el estudio y recién voy llegando a casa. Mi corazón me pide que suba las escaleras y arregle todo de una vez, pero mi cabeza es testaruda y sigue gritando ¡no lo hagas!


    Mis pies me llevan a la cocina, donde un par de six pack de cerveza me espera en el refri. Es la noche del sábado, el único día que me doy permiso de beber hasta perder el conocimiento y olvidar que sigo siendo el hombre defectuoso con genes atrofiados, el imbécil que no se dio cuenta que su esposa fingía los orgasmos, el mismo tonto que le hizo una emboscada a su novia para casarse con ella y tener “permiso para follarla” como dijo una vez.


    Las seis latas quedan apiladas delante de mí en menos de una hora. Todas vacías. Saco un segundo pack del refri y destapo la cerveza número siete. El gas hace un de la lata hace sonido que me recuerda a los que hace mi mujer cuando le hago el amor. Me pongo tan duro que duele, otra cosa más que necesito resolver.


    Cuando cuento ocho latas vacías, o quizás sean nueve, no veo bien, decido irme. Apago la luz a mitad de camino y me tambaleo por el pasillo para salir de la cocina.


    Choco con un cuerpo que huele a jabón y a flores, su cabello está húmedo y gotea contra su espalda. Deslizo mis manos por su silueta hasta alcanzar su trasero y lo aprieto fuerte contra mi miembro duro. Un jadeo sale de su boca y endurece más mi excitación. Alcanzo sus labios con un beso hambriento y luego desciendo hasta su cuello, donde la beso duro, queriendo marcar su piel.


    Sus uñas se clavan en mis hombros y me infringen dolor.


    Doy un paso atrás cuando comprendo mi error.


    ¡Ross no usa las uñas largas! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


    Doy un traspié y caigo de culo contra el suelo. Me quejo. La luz se enciende y veo a Noelia de pie delante de mí usando un pijama de pantalón largo. Tiene el cabello mojado y las mejillas encendidas de rojo. ¡Besé a la niñera de Keanton! ¡Mierda!


    —Lo siento, Noelia. Yo pensé que era Ross y tú… ¿Por qué no me detuviste? —arrastro las últimas palabras, sigo medio borracho.


    Su rostro palidece y sus ojos se tornan brillosos. Mierda, que no llore. Eso sería incómodo, aunque ya es bizarro que estemos en esta situación.


    —¡Ryan! ¿Estás bien! —pregunta Ross corriendo hacia mí. No sé cuándo llegó, no sé lo que vio, pero no quiero que sepa lo que pasó. No había besado a nadie más que a ella desde Syd y no quiero herirla de esa forma.


    —Sí, tropecé y me caí. ¡Es tan tonto! —digo en tono burlón.


    Ella me inspecciona de arriba abajo y se detiene unos segundos en la montaña que marca mi miembro por debajo de mis pantalones. Después, mira a Noelia, tiene el cuello enrojecido, las mejillas encendidas y el aliento acelerado. Una de las tiras de su pijama está caída a un costado. Se ve como recién follada. ¡Mierda!


    —Ay, Dios. ¡Es por ella! ¿¡Noelia y tú…!?


    —¡No! Mierda, no. No te haría eso, mi reina.


    —¿Ahora soy tu reina de nuevo? ¿Ya no estamos separados? —grita alterada y no la culpo. Ella no es tonta y sabe que algo pasó.


    —Pensé que eras tú, Ross. Olía como tú y me bebí un montón de cervezas.


    —¿Qué tan lejos llegaron? —El miedo vibra en sus labios.


    —Fue solo un beso, Ross. Lo juro.


    —Y sus manos en mi trasero y su polla en mi vagina. —añade Noelia.


    —¡Oh mi Dios! —balbucea mi esposa.


    Las lágrimas se escapan de sus ojos. Esto es malo, muy malo. Tan malo que me hace ver las cosas desde una perspectiva aterradora. ¡Ahora sí se fue todo a la mierda!


    —¡No en su vagina! —contradigo—. Estoy vestido, Ross. Ni siquiera le toqué los pechos.


    —No puedo hacer esto ahora. Keanton está solo. Tengo que…


    Da la vuelta y sale corriendo, la puerta de vaivén se mueve hacia adelante y atrás varias veces hasta que se detiene.


    —¿Por qué dijiste algo así?


    —Es obvio porqué —responde ronroneando como una gatita en celo. ¡No puedo creer que esta loca estuviera cuidando a Keanton!


    —Estás despedida. Recoge tus cosas, te vas ahora mismo. —ordeno antes de seguir a mi esposa.


    Necesito arreglar todo con Ross. Contrario a lo que afirmé mil veces en mi cabeza, lo nuestro no ha terminado. La quiero. Mierda, eso es poco, la amo y no me importa si me vuelve a lastimar. Vivir sin ella duele más que volver a su lado. Me arriesgaré.


    La habitación de Keanton está oscura, solo una pequeña luz tenue proveniente de una lámpara ilumina su cuna. Está dormido de lado, su posición favorita. Desde aquí, puedo escuchar los gemidos de Ross, está tratando de ocultar su llanto, pero es mucho y muy fuerte.


    Camino hasta la cama y muevo la mano por la superficie hasta encontrar su cuerpo. Se estremece.


    —Ross, no es lo que piensas —susurro mientras me deslizo a su lado. Ella rehúye, pero la sostengo contra mi cuerpo para intentar explicarle—. No hay nadie más, mi reina. Aunque me llene de alcohol para intentar borrarte, sigues dentro de mí. Eres parte de mí. Te amo.


    —¿Cómo pudiste confundirla conmigo? —pregunta entre sollozos.


    —Estaba oscuro, olía como tú… quería que fueras tú.


    —¿Qué sentiste cuando la tocaste?


    —No, Ross. No te hagas eso.


    —Estabas… excitado, Ray —suspiro con una risa involuntaria—. No es gracioso.


    —Estaba duro antes de que ella entrara, pensaba en ti y creo que si no hubiera tropezado con Noelia, hubiera terminado aquí —admito—. Te extraño incluso cuando estoy contigo.


    —Yo también, Ray. No veo mi vida sin ti, no imagino un padre distinto para Keanton o a otro hombre haciéndome el amor. Mi corazón ha estado gritando tu nombre muy duro y pensé mucho en cómo sería mi vida si te perdiera. Me aterró. Comprendí tus miedos, tus inseguridades. Me morí de los celos con Claire y se me desgarró el alma cuando admitiste que Noelia y tú…


    —¿Tienes miedo de perderme? —pregunto con una sonrisa en mis labios que no puedo evitar.


    —Todos los días.


    —Somos unos tontos —sonrío—. Ambos estamos tan aterrados, que terminamos echándolo a perder. Nos pusimos unas alianzas en nuestros dedos por algo, ¿verdad? Son una promesa y quiero cumplirla.


    —Y yo, con todo mi corazón.


    —Hay muchas cosas que tenemos que resolver, y creo que eso de la terapia puede ayudar, pero no hay nadie más con quien quiera estar que contigo. Te amo y lo haré siempre.


    —Y yo a ti, mi Ray. Eres el primero, el último… el único.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


    —Ross, te estamos esperando. ¿Qué te toma tanto tiempo?


    —¡Soy mujer, recuerdas! —grita desde el baño.


    —Un día lo entenderás, Keant. Algo con el cabello, el maquillaje y el atuendo perfecto que combine con el calzado. Qué bueno que eres varón y no tendrás esos conflictos —le digo muy serio, pero eso le saca una sonrisa. Debo tener cara de payaso—. Wow, ¿cómo haces para verte más bella aún? —digo cuando mi preciosa esposa sale del baño con unos jeans ajustados, un sexy top amarillo –que muestra sus generosos pechos– y su hermoso cabello dorado cayendo libre en sus hombros. Desde aquí, percibo su aroma a naturaleza fresca y limpia. La amo.


    —¿Ves que sí vale la pena? —sonríe.


    —Mejor nos quedamos. ¿Para qué viajar a Miami? —bromeo.


    —Nos podemos divertir aquí o allá. —contesta con un guiño.


    Ross camina delante de nosotros cargando el bolso de Keant. Me quedo rezagado con una sola intención, ver su trasero apretado en aquellos jeans. ¡Son perfectos!


    ¡Mierda, esto comienza a afectarme!


    —Listo, caballerito. Estás seguro en tu asiento. —le doy su sonajero favorito y me siento a su lado. Ross se desliza junto a mí y entrelaza sus dedos con los míos mientras se recuesta en mi pecho. Max pone el auto en marcha y comienza el viaje.


    Keant ya tiene diez meses y hace unos días dio sus primeros pasos. Nuevas palabras se han sumado a su balbuceo y ha demostrado muchas destrezas musicales con los instrumentos de juguete. Es lógico, teniendo dos padres músicos no podía ser de otra forma, aunque no espero que siga nuestros pasos; es una profesión hermosa, pero requiere de mucho tiempo y renunciar a la privacidad.


    Hace un par de días, recibimos excelentes noticias, unas que nos hubieran ahorrado muchos conflictos. ¡Keanton está sano! Los nuevos resultados genéticos dieron negativo para inmunodeficiencia hereditaria. Suele pasar, a veces los análisis fallan. En mi caso, mi enfermedad no fue congénita sino adquirida y no había forma de trasmitirle el gen a Keant. Ciertamente, tuvo una fuerte infección, algo que le puede pasar a cualquier niño de su edad cuando apenas se está fortaleciendo su sistema inmunológico.


    Lloré en pleno consultorio, los dos lloramos.


    Es un alivio saber que nuestro hijo llevará una vida completamente normal, que hoy, cuando lleguemos a casa de mis padres, todos podrán sostenerlo sin miedo, que podrá jugar con sus primos… que podrá jugar en la playa. Es una bendición.


    —Ray —susurra Ross cerca de mi oído—… Te amo.


    —¿Cuánto? —pregunto con un sonrisa.


    —Con todo mi corazón. Tú eres mi complemento perfecto, la voz de mi corazón… el gran amor de mi vida. Te amo porque eres especial y porque me sorprendes cuando menos lo espero. Sonríes y mi mundo se pone de cabeza y entonces quiero besarte, besarte mucho y no soltarte jamás. Me gusta cuando tus ojos me miran con un brillo especial, diciéndome te amo sin tener que hablar. Me gusta oler tu perfume en mi ropa después de pasar el día contigo… me gustas tú.


    »Sé que ha sido duro los últimos meses, que fui una terrible esposa, pero es que no soy perfecta, cometo errores, discuto contigo por tonterías, pero el amor sigue ahí. Un amor en constante equilibrio entre lo bueno y lo no tan bueno.


    —No eres una terrible esposa, Ross. —intervengo.


    —No discutas cuando intento decir lo siento. —replica con tristeza.


    —Entonces eres la terrible esposa más hermosa de todo el universo y me hace feliz que seas mía.


    —Prométeme que me amarás incluso cuando me odies.


    —Ya hice eso.


    —¡Ray!


    —¡Ross!


    —No seas odioso. —dice molesta, apartándose de mí.


    —Oye, ¿a dónde vas? —La atraigo de nuevo hacia mí—. Tu lugar está aquí, fosforito.


    —Eres cruel. —Hace un mohín. Tiro de su labio inferior con mis dientes y la beso sin apuro. Me gustan sus labios suaves acariciarlos con los míos y susurrar pequeñas frases cerca de ellos. Podría besar mil labios, pero solo querré probar los suyos, siempre.


    Decidimos hacer el resto del viaje en avión, ir en auto tomaría muchas horas y Keanton no está acostumbrado a estar en un auto por mucho tiempo.


    Papá nos espera en el aeropuerto y ni se molesta en saludarnos a nosotros, toma a nuestro hijo y le comienza a hablar de esa forma infantil y molesta que usan los adultos frente a un bebé, parece tonto. Mi hijo también lo piensa porque comienza a reírse fuerte, tanto que es contagioso.


    Subimos al auto de papá y me complace ver que instaló una silla para Keanton. Me preocupa tanto su seguridad que a veces me vuelvo paranoico. Detrás, nos siguen nuestros guardaespaldas, no saldría sin ellos a ningún lugar. Son como parte de la familia.


    Al llegar a casa, de nuevo Keant se roba toda la atención, pero no estoy celoso, me gusta que lo quieran de esa forma y me conmueve que puedan tocarlo con libertad.


    Todavía es temprano, la fiesta de las gemelas no es hasta la noche y tenemos tiempo de descansar antes de ir. Este año, la organiza Justin, el esposo de Less. Tiene un tipo de trato con Adrien, el esposo de Lexie, para turnarse la organización cada vez. Es extraño. Si Ross tuviera una hermana gemela no sé si podría diferenciarlas y quizás eso traería problemas, como ha pasado con ellos. Supe de una vez que Justin abrazó por la espalda a Lexie y Adrien casi lo mata.


    —Bueno, los chicos tenemos una reunión en el patio. Pásenla bien hablando mal de nosotros. —anuncia papá llevándose a mi hijo en brazos. Lo sigo, no puedo dejar que ande solo por ahí con Keanton. ¡Quién sabe qué ideas pueda meterle en la cabeza!


    —¿Quién es ese? —pregunto mientras caminamos al patio de mis tíos.


    —El novio de Maggy. —contesta con tranquilidad.


    —¿Un nerd?


    —No seas despectivo, Ryan. No te crié así. —se detiene y me mira con el ceño fruncido. ¿Papá serio? ¡Eso es una novedad!


    —No, mierda. Quiero decir, no es su tipo. Todos sus novios han sido fortachones sin cerebro.


    —¿Estás diciendo que todos los fortachones no tienen cerebro? Porque tú eres un fortachón.


    —Sabes lo que quiero decir. —replico con cansancio. Hablar con papá a veces es agotador.


    —Solo bromeaba, Ryan. Sí, no es su tipo, pero creo que es uno de los buenos. Me cae bien y espero que sea el último. No sé de donde salió mi hija tan inestable.


    —¿No lo sabes? Hay todo un libro que dice de dónde. —me burlo.


    —Esa fue buena. —se ríe.


    Seguimos nuestro camino hacia la reunión de chicos –no tan chicos– y nos sentamos en dos de las sillas disponibles. Keanton pasa de los brazos de papá a los de tío Maison y de nuevo presencio la escena de adultos hablando peor que un bebé.


    —Ryan, él es Austin, el novio de Maggy. —presenta papá.


    Le estrecho la mano con fuerza y él dice que es un gusto conocerme. Viste jeans, Converse y una camiseta verde con el logo de alguna fórmula química al frente. Un par de lentes de pasta son empujados hacia atrás con su dedo índice y enseguida noto que sus ojos verdes se hacen más grandes. Su cabello rojizo está peinado hacia atrás con un montón de gel. No es musculoso, pero tampoco es un flacucho, podría defenderse en una pelea si quisiera. Eso es importante, Maggy necesita a alguien que la sepa cuidar, su boca suele meterla en muchos problemas.


    —¿Y a qué te dedicas? —pregunto mientras alcanzo una cerveza.


    —Programador de software. —responde sin cambiar el gesto asustado de su rostro. Lo intimido, pero no quiero que se sienta así.


    —¿Quieres una? —le ofrezco una cerveza.


    —No, gracias. No consumo alcohol.


    —Ah, eso está bien. ¿Quieres otra cosa? —niega con la cabeza.


    El tipo no es un gran conversador y eso es terrible porque mi hermana habla como loca. Espero que sea más elocuente con ella, sé lo que es quedar atrapado en un monólogo de Maggy.


    —A todas estas, ¿dónde está Sam? No lo vi cuando llegué.


    —¿Dónde crees? —replica papá.


    —¡Surfeando!


    —Dejé de intentar sacarlo de la playa hace un tiempo. Y ahora que está enamorado…


    —¿Sí? No sabía. Bueno, yo a los dieciséis estaba loco por Ross.


    —Yo a su edad ya había follado a más de cinco, pero eso es otra historia.


    —Mierda, Axx. ¿No tienes un puto filtro? —replica mi tío.


    —Eh, Keanton absorbe como una esponja. No quiero que la próxima palabra que diga sea una grosería. Son una mala influencia.


    —Vaya, ya eres todo un padrazo. —dice papá con orgullo.


    —Mi papá me enseñó bien, aunque a veces se comporta como un adolescente.


    —Mi alma sigue siendo joven, campeón. Bueno, no solo mi alma. —fanfarronea. ¿Alguna vez dejará de meter su vida sexual en una conversación? ¡Lo dudo!


    ::::::::::::::::::::::::::::::


    Conseguimos una buena niñera para que cuidara a Keanton, una señora mayor que recomendó mi tía Hayley. Nos despedimos de él, no sin antes darle una larga lista a Sonia con nuestros números y demás cosas que tenía que saber de nuestro hijo. Dos guardaespaldas se quedarán en casa con Keanton y dos más irán con nosotros a la fiesta de las gemelas que será en un club exclusivo que Justin rentó.


    Ross se ve hermosa. Está usando una falda negra muy corta y un sexy top blanco que demarca sus perfectos pechos. Su cabello está recogido con una trenza, dejando su nuca expuesta. Sabe que me encanta. Cuando la vi bajar las escaleras, no pude quitar mis ojos de ella. La miré de arriba abajo, deteniéndome lentamente en cada parte de su cuerpo, especialmente en sus hermosas piernas. Esos tacones rojos las hacen ver más largas y tonificadas.


    —Creo que nos iremos antes de las doce campanadas, mi reina. —susurro cerca de su oído, provocándola y su piel responde erizándose. ¡La tengo!


    —Puede que se me olvidara ponerme bragas. —sugiere.


    —Ay, Dios. ¡Vámonos ya!


    —No, quiero bailar con mi esposo.


    —Baila conmigo. —le pido.


    —Lo siento, mi chico es muy celoso y no lo consentiría. —bromea.


    —Es muy egoísta si te quiere solo para él.


    —Sí, el más egoísta de todos.


    Caminamos tomados de la mano hasta la pista de baile y comenzamos a movernos lentamente al ritmo de una balada romántica que nunca había escuchado. Sus brazos rodean mi cuello mientras las mías sostienen su espalda. Tenerla cerquita de mí, con su cabeza reclinada en mi pecho, es la cosa más dulce del mundo. No quiero soltarla nunca. La siguiente canción también es lenta y seguimos flotando en aquel espacio con lentitud, sin intención de abandonarlo.


    —Parece mentira que seas mío. —susurra.


    —Lo mismo digo.


    —Contigo lo tengo todo, Ray. Gracias por seguir conmigo.


    —Nos queda mucho camino por recorrer, Ross, pero sé que no habrá obstáculo que no podamos saltar. Lo que pasó nos fortaleció. Ya no hay miedo, ya no hay culpas… nuestra relación es más sólida y, mientras nos amemos, nada podrá romperla.


    Nuestros labios se saludan con una promesa implícita: para siempre.


    Amar no solo se trata de sentir, también de hacer. Un matrimonio se construye bloque a bloque y formar una pared conlleva tiempo y dedicación. Hay muchos metros hacia arriba y a los lados, pero no hay otra base en la que quiera trabajar que no sea en ella, en la niña de la que me enamoré un día y que hoy es la mujer a la que puedo llamar esposa.


    


    Fin


    


    


    

  


  
    



    Nota del Autor


    La comunicación es la pieza fundamental de una relación. Como en el caso de Rosie y Ryan, muchas parejas se dan cuenta muy tarde de los problemas genéticos o incompatibilidades sanguíneas. Ante esto, es de suma importancia compartir la información relevante con tu pareja y acudir a especialistas para responder a las inquietudes que esto pueda generar.


    Quise escribir esta novela corta para poner de manifiesto algunos problemas que se pueden dar dentro del matrimonio, el vivieron felices por siempre existe en los cuentos, pero en la vida real nos encontramos con diferencias, malos entendidos… desacuerdos. Son parte del matrimonio, pero lo importante es el amor, el respeto y, sobretodo, el aprender a perdonar y a pedir perdón. El rencor es como un globo atado, no volará hasta que lo sueltes. No almacenes globos, corta la cuerda y deja que vuelen lejos.


    Gracias por leer y espero que Rosie y Ryan pudieran enseñarles que, a pesar de los problemas, el amor lo puede todo.

  

  


  [1] Palabra francesa que significa He Aquí.
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